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,  CAPITULO  PRIMERO.  ;  ';  :• 

Kn  lie  dan  á  eonoeer  algunos  personaje»  de  esto  Jiliitor|f|. 


(a-  '■ 'j'-i' 


^•;  ij.'/ 


NÁMOBÁpbtórlíindb  ¿dcía 
mpcJio  la  li6rHW)^a 

tatóa  U^nadQ  el 
*  1  briente,  la  y  la  Taíta- 

íría  de  inmprtalbs  trofeps, .^a-e¬ 
gresaba  cpbi  ella  ál  becidaci- 
.  tev  eaandp  al  pié  dp  les 
Pmneps  al  ejéi;citp  de  france¬ 
ses  y  alpip^es  q.ue  Cárlps, 
emperadcr  de  IcS  /EPinaiiPS,  había  reunide  para  reprinair  lá  audacia 
de  Agraiuaute  y  de  Marsilie.  El  valiente  Orlande  llegaba 
tunamente  pai?a  defender;  su  patria,  perp  le  aguardaba  eiii  eUá  ún  dp- 
ler  amargp.  Águeíla  mujer  que  le  traía  desde  las  cpmarcas  en  ^pe 
nape  la  aúrera  á  las  erillas  del  Pcniente,  aquella  . ininer  ppr,  quien 
habie' éxpuestp  tantas  vepes  la  vida,  debía  serle  arrebatada  en  me¬ 
die  de  sus  ajnigpe,  sin  el  mener  ccinbate.  i  'i  Vi  1 

,  f  P  emperadpr,  para  evitar  las  discordias  que,  produtarian  los  celos 
de, Orlando  y  la  pasión  ardiente  que  á  suprimo  Reinaldo  deMontal- 
ban  había  inspirado  la  bella  Angélica;,  colocó  a  esta  bajo  la  proteC" 
cóion  delí  duque  de  Ba;viera,  tío  de  ambos  rivuleSvelcuallaprop^t;^ 
á  aquel  de  los  dos  que  matase niás  infieles  en  lapróxiina;batalla.  Pw 
la ifortiiua  fué  adversa  á  los  cristianos:, el  duque  deRavierni^éhe- 


■  ^  ^  4  i-  ^ 

cho  prisionero,  y  Angáica ííuye^ (á  fá 

cerrada  para  librarse  de  la  suerte  que  la  reservaba  el  vencedor  .  Montó 
en  un  corcel  y  se  dirigió  á  un  bosque  inmediato,  donde  baUó  á  un 
caballero  armado  de  su  coraza  y  casco  que  coma  ligero  por  aquel 
sitio.  Al  reconoce^  en  4I  al  seilor  de  Montalban, 
pero  él  ci&íerd,  ’qáe  cbrria  én  bpsca  ¿e  Su  caballo  íaj^áyue  se 
FeZbia  perdW^l^^^^^^  laWiAell/copa 

dirigiendo  su  palafrén  á  la  ventura  y  encuentra  á  Ferr^us,  á  quien 
se  le  habia  caido  el  casco  en  el  rio.  Al  verla,  perdido  de  amor  por 
ella  como  los  otros,  vuela  á  su  socorro,  y  se  dirige  espada  en  mane 
á  Reinaldo.  Empéñase  una  terrible  pelea;  pero  al  fin,  conocen  que 
mientras  ellos  se  baten  Angélica  se  aleja,  y  convienen  en  quó  es 
mucho  mejor  alcanzarla  y  disputarse^  después;  mas  como  Reinal¬ 
do  ha  perdido  su  caballo,-  Ferragus' le  insta  que  monte  á  la  grujía 

del  suyo,  y  en  efecto,  así  llegan  á  un  Sí 

nos;  y^ rio  skbierido  cüál  dé  ellos’  seguir,  Reináldo  tohiá  J 

Ferragus  el  otro.  En  medio  de  su  carrera  ve  Reinaldo  ásu  caballo  y 
le  grita  que  se  de  detenga,  el  animal  no  obedece  y  sigue  corriendo. 

•  Entretanto  huye  Angélica  por  un  bosque  sombrío,  7 
se  aleja  más  de  Reinaldo,  hasta  que  agobiada  por  ^qh^a  cañera 
violenta  se  decide  á  descansar  en  un  lecho  defiores  que  y  ñas  deja 
percibir  el, mullido  césped.  En  cuanto  Angéhca 
dulzura^  dét  síiéñó,  oye  el  rtíido  de  un  (Aballo  y  ®a- 

balléíó  bue  sé  álá'orñl^  de  un  arroyó.  Palpitari^4e  lerrqr  y 
de  oQiené  li  dá^a  sa  j^piracion  paw  tío  level^f^u 

preseftcia.  Aqnél  guerrero  es  Saonpánte,  de  Circas^a. 
tófeonoca  én  él  .á  uüo  de  sus  adoradores  mas 

sus'  Queias  y  sds  lamentoa,  la  dama  se  comnue^f  jy  sfie  de  ipwo- 
^s^rsüÍttro.^Guárd¿te:I»Ds,  le  ^ce,  T 
nutacion  y  me  'purifique  de  tus  ipjustas  sosp^psi— ^«^uo 
fl  guerrero  de'aSior,  corre  al  encuentro  de  la  cd«mdaa^de«q^. 
y  Angélica,, qiie  taii'fria  y  severa  se  mos^K^i ep  d  to^o  d^ 
thay.-le  *éW  eil  étB  brteos/;.'  Pero  en.'d  ^o^aénto  ^  q^ 

traspásáip'lós  limftés'de  aú'cpntinencia  acrece  pP^baHero  amia 
do,  al  c'dal'dilflge  a  réy  de  eircaáa  coléMeas  mns^. 

‘  SindÁtriüidarse  por  su  ademan  amePazador,  évanza  Pt  pa^» 

y  se  'dispPne  á'la'  peL;  caen  los  dos  coi^^ 

otro,  y  pronto  el  recien  lleudo  vence  á  Sacrípante  y  ^  a  la^íü^+ar 
poí  el  su^'étt'presencia;aé  cmmada,  no  atoev^d^J. 


T 


por  AigéKea  tó  ebaooi*  &  «n  qae^dobia 

ífe-^!^úW4'íWftítt«  <ltte  sÍF|tti 

^  •  t  _ Vq  4  p.OD 


X  TTT*Tí  *  *  JLV».? 

ca^B'Uo  y  Reinaldo 
mo  dividfe  el  eráüeo  ae 
.  M'Ver  tal  espectáculo,  la  tíuáida  jóv^  palidece  dé  temí 

su  CCíCél  ptuí  ihedio  del  bosque, ‘  fflgttieüd:0  una  pendtente;>tapidft  :¡^ 

escabs?^/: 

>ü’' ei¿>'  '■ :. ^ •  VÁFÍfmM)^tí¡  \  V^', 

Del  cíiiéuenirói  twNfo  |#r«4iin«nfll*j*  wttUe  ¡piwffl^l  T  w» 

w  ^  la  Araleton  aue  é»te  I»  M»®-  ,  r  í<.i  I  f. 
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OLVAMOá  aboFa  á  la-bennosa  y  Talieuta’^ía- 
damanta  qué>  Mzo  iaedií  el  suelo  al  íé^ 
íiCirbasia.  Es  hermaua  de'  Reinaldo  ly-  am^^ 
uno  de  los  guerreros  de  Agramante,  Uam^ 

Ttr^,  V,  ■_,  rT^I  ^ x'A  zxTfc'  nn ^  ■fto/^'^iníiTlxe  "fUO 


'=VeíiCldO,  lí^po  i^Faaamauta  »  *»  uiix*»  ^ 
íclaío  arroyOi  Mientras  aduíírabalá  bellwaide 
aquel  sitó,i  disiin^e  á  un  caballero  ques^- 
tado  á  la  sombra  de  un  bosquecillo  f^} ,  ^ 
©nífeegadd  ^silenciosa'  meditación .  InipttlB^a 

W  ía  éuáósidaálsU  ítóér  la  .^a^a  de  suní^ 

teza-  Y  entonees^él  caballero  laUbre  su  corazón  y  la  responde  CU 
estés  tóíiriinoS>^<cIbá  yo  conducie^o  unqesqldadosdel  rey  Cárlos 
VH^raba  íaio  mi  custodia'  á  una  bérmo^datda  á  quien  que^^más 
propia  Yida^  CÚandd  'cer^  de-  Rod^a  yí  ^ 

Abierto  con  su  arnés  y  ?f 

Vid;  á^Í‘ duina  sépteciprW^feél»©  ©Íla  y*&i«írebati(54  ^esar  denudó 


!V 


i  ‘ 


I. 


á<  un  sidY^*^  4© 


U1  resisteneia.  Desesperado  eiat 
OBÍdaripe!  de  nada,  liasta  qne  D 
profaiaiiaa  cuevas^  ^^^©1  cenizo 


ti}ljaj>  obm  de  ios  ¡^¿logt;  s©gtm  Je  bai^bjdpídawesf.  ©a^Uo 
esía  goaridafde  ua  eaoaütadpr  qai©:  éBtá,!asííIap.d.Q  ía:.cojp^©a.cop. 
sioft  escarsiones,  y  éi  es  jqpien  gpa?da(©Pc©rrada.ladap)ia;jdeittáP 
p0néa?nÍ«pW-I  .  -  ■^':  i;'/  :.-  í;1  .Uj  (  :...  ¡::>H  Í>í>íJ  ob 

]  ;•  ¡Mientras,  me  bagaba  yo  inmóvil  ^aÜer  Jo  q^ue, Wk 

llegaron  dea  eaballeros,  el  pno  era  Gradaste,  rey  .de.^^iticawa^y  ^ 
«¿torjnn Jóven  «élebre  ya  j)or  su  valqr,  llamado  Bugi^e-T?T?yiePePt 
]pe  dijo  el  enano,  para  batirse  con  el  di^o  deifee  ca8tillpf!tTtr4M<seT 
llores,  exclamó  yo,  apiadaos  de  mi  infofionio,  devolvedme  íá  mi 
amada  si  triunfáis;  y  rogué  á  Dios  perla  suerte,  feliz  de  los  dos  camr 
peones,  colocándome  'desde  Mos  .para;presenciar  el  combate»  ^  m  í 
”  Cnando  llegaron  los  guerrerios  al  pié/dle  la  rpca,  se  ,  abrieron  de 
repente  las  puer:feis:deÍ‘icastillQ  y  apareció  el  m^co  .esn  un  caballo 
alado .  Al  prontoi  se  elevó,  pof;  los  aires  cpn  lentitud;  pero  poco 
pues  ^  remontó'  a  donde  ni,  las  águilaS.pndieran>al,eanzaFle;rPrefii:r 
pitóste'luego  rápidamente  i  báoia  . I*  y  con  lan^;  en  ríslre/cayó 

sobre  Gradassei^jel  cual  se  isintíó.>beridq  antes  ide’ poderse  poner  en 
defensa;  la  lanza  se  rompió  sobré  la  armadura  y  á  la  fuerza dolgolr 
pe  dobló  el  lomo  la  robusta  Alpbane,  la  mejor  y  la  más  hermosa  de 
las  yeguas.  Mientras  que  (Iradasse.  dosoargaba  golpes  que  solo  he¬ 
rían  al  aire,  el  mágico  remontó  de  nuevo  su  vuelo  y  cayó^  con  el 
niismo'ímpétu  sobre  Rugiero»  toclínáse  el  pafedm^bajo  la  violeneií. 
del  golpe  y  retrocede  ^  Caballo,  y'  Ctiándo  Rb^íero  se  levanta  para 
defenderse,  ya  está  su  enemigo  á  la  altura  de  1^  nubes.  En  vano 
ambosrcaballeros  quieren  defend^se,  porque  ál 

uno,  golpeando  aí  otro,  no  les  d^a  tiempo 

además  por  un  brillo  fantástica  que  ho^  los  )p|p||im||^^i^p|!|^ 
dónde  proceden  los  golpes.  ^ 

-  Por  último,  llegada  íla  noObei:  el  mágico 
envuelto  'en  una  tela  de  seda,  quosostenm'  euÍ||É3¡||^^TOW|p  í 
y  produjo  tán  bríUaUte  msplanuP.rí  vque  ló8l 
Cía..  ,-tierrav;  ^perdido,  el',  eonocimlentt^yy 
enemigo.o-í'-v:;^  ■  oí¿t  ;  .Jlliíl: 


,  SUí desgracia  me  arrebató  la  úíltima/egg|»^á^á'í  y  me*  alejó  para 
siempre  dé  aquel  sitio  donde  se  .  encierra;fWÚ*Í0lfÍ0Íll^4' i  -áupraf  bi^m^ 
j,uzgad  si  piiede  haber  penas  de  aínor  como  láS  :  irm  y  f  xs. 

:  Al  decir  estas  palabuaSi  cayó  de  nuevo  eb  cahallei;©  ePi.sUíPf©~ 
fundo  abatimiento. I  Era;  Pinaboí i  hijo  de  Anselmo»! COpdP  ir 

ne^!  el  cual,  lejos  de  desmentir  la  perfidia<de  la  casa,ae^,Mp¡gu,nGÍ^ 
laisobrepujftbaeu  vileza  y  cobardí©»^':;  ,j!  .  uü 
-  s  Oonmovida  Bradamantn»  h^amftUlfeb^Q<ut^  iViiyj8ial©gTÍ©.ál 


oir  el  nombre  quprido  de  miando  supo  la  suerte  que  le 

había  cabido  4  su  amante,  dy o  SPÍnábél:- — Caballero,  guiadme  al 
ÍB€tote4^K»a  eeeTíastiUo  en^tíwgitíiíf  vúestrá  h€tf$ciewa  diana,  y^áí 
me  ayuda  láííórítifia'tób  bs^Srwp^nfeéís  dé'  estS  niíéVo  trabajo. — 
Ah!  respondió  Pinabel,  yo  no  vacilaría  en  guiaros  á  la  rqiontaña; 
p@ró  os  áavié^ó  qdO  yáfs'  á  O^tóar  r timas  y  precipicios  para  al 
qb^ddr  eh  un  enméri^ó:  ño  iné  a<íb$0ÍS  de  haberos  ocultaqo  los  pelir 
grb^  á  *)s  exponéis. 

Esto  dibíéndo,  vüeIy:é  las  riendas  de  sh  corcel  y  gria  á  Brad^ 
manta^qüe  todo  10  arrOStifá'  por  sálváí  á  Ru^iero.^  Ilijkn  caminando, 
ctiáñdó  éñcóntráron  hÁ  ñíensajerq  ^üb ¡les  anunció  que  el  Langüe- 
dOc’  y  la  í*3^en¿a  habiañ  levantado  éPestáto  de  guerra,  y  que 
Marsella,  no  teniendo  quién  la  défendioi»,  Itabia  enviado  á  buscs» 
á  la  ilüstee  y  valerosa  Brádamañta,  cuy  OS  éonsqjos  y  apoyo  necesi- 
títhá.  La  ^é^ra  duda  aí  principio,  vaeíla  entre  él  honor  y  el  abasop, 
y  pot  fin  sé  decidé  por  este  últiínb,  dando  prom^aa  al  mensajmíty 
cOáliáüañdo  su  Camino  para  atlxiliár  4  su  atnante.  - 

•  •'Hnéd^l,;  que  ac4^  de  saber  que,  su  coítipañera  pertenece  á  lá 
feihilia  dé  Glermonit  a  ijtiien  la  suya  odiaba  profundamente,  piensa 
perder  4  Bradalnáñtá  para  siempré  ó  sepa^tse  de  ella  en  la  primera 
Oéásióñ .  í^tiiere  aprovechar  la  espera  del  bosque  para  huir,  y  dé 
aleja  .dé  Su  éompañéra  coii  ^éteétó^dc  reeotiOcer,el  te^éno;  pero  aí 
llé^r  áda  cumbre  de  ía  moñtaña  ée.ye-tíná’  Cueya  que  paréée.ten^ 
lóS  dé  y  éíñte  bra¿as  dé  profü^didaÁ^  en  el  fóndq  dé  tó  cual  álferé 
Otra’cpéya  pór  lá'  qüé  sale  uh  tespiandór  serneíante  ál  dé-uná  anioT- 
cha  éábendidi¿.^'Ctiándo  éétába  examinando  todó' éste,  llega  Btedá- 
ÍQánta,  y‘al  Vér^a  teédita  el  conde  un  proyéCtO  infame.  Iñdúcéla4 
qtíé’  étíba  'áda.ahéptüra'que  ^é  asémrjáála  délun  pOzb-^y^  la  diceqiio 
ha!  yifeto  éh  ejí  'fóñdb  á  Uná'lfevim  éáyé  rico  traje  revéla  su  elevada 
estirpé J  diíé  *sin  duda  debé  náífifee  cautiva,  porque  en  el  mOménth 
eh  qué  éíbé  díápo_tf^^  á  bájár,  ápáréció  un'  liombré  enfurecido  ^Ué 
lá  arra^tte^á^  inteHor  dé  ^  '  > 

’  Bfádáíiláíité,Vcñéáula  y  confiada,  dá  crédito  á  las  imposturas  d^ 
Pinábélf  y.  áéliéláhfló  éóéórrér  á  áquella  infeliz,  bnscá  el medio  do 
bájáf  áíá  fjtiéyé*  ArranCá  una  larj^'  ráma  de  un  Olivo  y  dice 
tíábyl  quería  ’^á  por  yl  exornó  más  grueso  y  la  sostenga  Con 
zái  Émeñtras  «lláv  stjispéndidá  por'éT  otro  extremo,  se'desliza  dentro 
déjlá  ctteVáyy  'bñáM  éstá  suspendida  en  la  boca  del  abismó^  ptí 
scpi’rfé  el  ‘traí^r  '^y  ‘  lá  ¿rita  :^¿$ábes  saltar  bien?  Y  abré  las  míanos 
éón  Miéi^Wé  ruédá  Bradamantá  Cón  la  rúhiay 

aíláde?-^¿Por  qú'é  háh  de-éstá^  áltóra  Uquí  'todoi'  Iqs^  i^  De 
un  solo  golpe  e'stin^Há  úñá^'^a  matóitá!  Y  en  seguwíav  pálido 
y 'dé^áyoriltjé,,  Hfiye  apodérádaCse  del  éahaBo  deí  su  vícláina,  para 
completar  sú'  iñiqúidád;  ^ 


"*‘  >  .,»■  '  '"•. 

qu^: ?i^qiiianta.Í>or;H¿vioíjn- 
‘cS-  á.el  golpe,  pesiar  de  qüe  las^rajm^)^ 
Si^  queñas  disminuyeron  la  rapide?  de  la  caída# 
le vaixtó^ipenos^e^ifee  y  entró  eajjpa  según  - 
cl^  cuey3;.m4s.  espaciosa  que 
tep^a  y ,  cuadx^tda  p^reqia  nna  ^pd^; 
K^nafdaal^l)?.#o  so^tqpian  Ja, bóveda,  7^4 
|^^,ceptrd .  se  eleya  un ,  ante  el 

Hh  uñ^  láTOaJ??-  Pay ^  luz  brdlante^ 

TBBaaiíitós  cu^,^  un  dulce  respl^dor.  P<jst^.^ 

^Í^3ía^en^llqojos  al  ver  un  sitio  <iac;par^a 
'¿e  á' Dios  sus  fervoro^^  oraciones,  Entonqes  sq,a^^_ 
rechina  ba&s  gqzne,y  sale 
piés  descalzos  y  los  cabeUos  sapltos^da  l^ma  Pq^ 

Caliénte  y  generosa  Bradaman  ^  ^tj^adeMerlin^o 
vina  p«i  la  üue  te  condnce  aquí.  BiairnaaeMeriiuiu 

Üekdas  W  eso  te  ;e6ts*a  esperando  para  reyel^ 

otra  M  s4Wo,ontSo^SS£ef2l¿^^^ 

10S,que  lepregnqtMi  por  el  p^o  y  el  ^  ^ 


Pe.  lQ 

comí 


.y  wia,ppj^opíii  de  .e8Bífi4u&  a9a?aaeii  pOT  diatm^ 
moB  y  bai0  difeéeiLtee  í»ma&r  ea  l^sexoa  par^ 

^  de  la.  jiophe;;,  y  dipa'PfWcieTOe  alljores  de  íaf^Píaf^i-partió  Brad^ 
leie^ta  coii  MeUaayj^aiendo  eseabrosoasendem,  coa  objeto  de  sal¬ 
var  á  Rugiero.  Melisa  la  dipe  que  necesita  tantaastucia  como  yaior 
para  acometer  tamaña  empresa.»^A:an  cuando  fufáis  el  mismo 
Marte,  continúa,  no  podríais  resistir  al  nigromántico.  Esos  muros 
de  acero  y  el  caballo  que  lleva  por  los  aires,  no  son  tan  temibles 
i}omo  su  escudo,  del  que  salen  rayos  tan  penetrantes  y  peligrosoa» 
qne  los  ojos  del  que  los  reciba  quedan  deslumbrados  y  se  queda  m 
aperpo  en  un  estado  semejante  al  de  la  muerte.  Imposible  te  se^ 
dirigir  los  golpes  ni  parar  los  de  tu  adversario.  Pues  bien;  para  li¬ 
brarte  de  esa  luz  d^lumbradora  y  de  los  encantos  del  mágico,  te 

enseñará  el  único  secreto  que  puedes  emplea?;.  .  ^ 

«Agramante,  poseedor  de  un  anillo  mágico  que  fue  sustraído  a 
una  reina  de  las  Indias,  le  ha  entregado  á  uno  de  sus  oficiales  lla¬ 
mado  Brunel.  Este  hombre  va  delante  de  nosotros  por  el  mismo  ca¬ 
mino,  y  soldónos  lleva  algunas  mp^s  de  ventajá.  El  anillo  es  un 
precioso  talismán  contra  los  encantamientos;  pero  Brünel  estan^- 
toto  y  im  grau  mágico  como  el  que  tiene  preso  á  Rugiero.  Agra¬ 
mante  le,  habia -confiado  lá,  salvación  de  tU  adorado:  pero  es  preciso 

que  á  tí  sola  la  deba,  Para, conseguirlo, -seguirás caminando  durm^ 

te  tres  dias  por  las  orillas  dej  mar;  en  la  tarde  4®!  tercer  día,  lle¬ 
garás-  á  la  hostería  en  que  está  Brunel,  poseedor  del  qnillp;  le  cono- 
^rás  fácilmente  porsu  estatura,demeuos  de  cqatrppiés  y  su  abultada 
cabeza  cubierta  de  una  lana  espesa;  su  mirar  es  tejrbp,  su  nariz^ 
aplastada,  sUiipolor  lívido,  y  sus  pobladas  c^jas  se  Upep  con  su  barba. 
Podrás  éptablar  Gonversaxíion.  Gon;úlj,  bablán4olé  de  tu  deseo  de  ba- 
•^te  con  el  m^icp;  pero  no  le  Ss^já  entender  que  cqnpces  el  poder 

anillo;  se  ofrecerá  á  gniarip  y  partiréis;  juntos;  ten  cuidado  d^ 
m  detrás  de  él,  y  en  cuanto  os  haUais  cerca  del  castillo  de  acera 

degüella  á  Brunel  sin sompasion  y  apodérate  del  , anillo.»  ,  ^ 

Hablando  así , .  llegaron  Mel^  y  Bradamanta  á  las  orillas  del 
mar; donde  se  separaron  derramandp  lágrimas,  y  la  bija  de  Aimon 
continuó  su  viaje  mibelando  salvar  á  Rugiero,;  . 

Al  cabo  de  trps  días  llega; al  fin  á  la  bostería  que  le  bahía  indi¬ 
nado  Mplisa,  pocos  instantes  después  que  Brunel.  Teniendo  presen¬ 
te  lo  qne  la  m^Wle  bo-bia  dicho,  conoce  al- que  Ueya  el  anillo,  y. 
le  hace  y  arias,  preguntas,  spérca  de  su  ;yieje,  á  1^8  fine  él  contesta  con 
imposturas.  Jjdif  guerrera,  pjor  su  parte  le  oculta  .también  su  nombre, 
au  -  religión;  y  su  pátria,  ;y  sp  mantipne  en  observación  porque  ya 
sabe  que  Brunpl  es  capa^  4e  l?ts  mayores  raterías*  ^n  este  estado,  se 
qye  un  grán. ruido,  que  conmuevp;  los  cimientos  de  la  casa.  Ob! 
Reina  dp  los  oielosi  enlamé  Bmdainanta¿de  4#de  proviene  ese  rui- 
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un  ffiíiéte  cubíéi^to^íté  rica  arínstdttipa.  Lasal^de-aquelc^allo  m^ 

raVifloso  estaban  fórmadas  dé  pluM'ás  dé  difér^tés 

oWnÁa  Hel  Mtifeté’erarf  dé  brtíSido  fteeí^ó.^Es  üu  encantador,  dilo 


hostelero,  uue  'uauc  i  — r  — .  i  •  •'f  .  ,  i  a  > 

muiérés  hermosas  que  encuentra*  ^por' éso  las  jóvenes  del  país  que 

Sem  Haüaráe  dóttdas  dft  alguna  héraóSñra^; 'y  P“®?f  S 

no  lo  crean,  no  sé'Streven'áVir  de  diarsdeíhtóijiíiuchos  caballea 
ros  que  se  han  dirigido  bScia  elf  cástinOjlbabratt  encontrado  allí  ^ 

Bradamánta^^étíchá  éoií  'interés'  ■  estas  ^  palabras^  y  Sé  promete 
destruir  los  encantos  del  :iíiágico  con'  él  pbder  del  anillo  ^ 

—¿Hay  alguno  de  tüs  criados  'qué  me  guie  al  castillo  para  com¬ 
batir  con  el  mágico?  préguntó  al  hostelero.  r  , 

_No  te  falta?á  gu4,  respondió  BrunélV.yé  te  acompañaré.  .  ; 
_ .y  yo  te  veré  con  gusto,  á*  mi*  lado ^“éóñtestó  Bradaíüanta 

ciiándose  con  la  idea  de  pOséei?  el  anillo.  ^  j- 1  v.  nu 

’  En  efecto.  A  la  mañana  siguiente  eomprb;al  hostelero  uncaballd 
bueno  para  pelear,  y  precedida  de  Btunel,  áépusó  en  marcha  hafeia 
el  castmo.  Guando  ya  estuvieron  ceréa  de  él  creyó  Bradamanta  qué 
no  debia  tardái*  más  en  ejecutar  su  prqj^ec^;  pero  no  teniendo  va- 
for  para  asesinar  á  un  hombre  débil  é  indefenso,  se  arrojo,  sobre  él 
sostLiéndole  y  luego  le  ató  á  un  corpulento  pino  donde  elmiséié- 
ble  no  podía  hacer  ningún  movimiento.  Luego  que  le  tuvo  sujeto  se 
opoderó  del  anilló  y  continuó  su  marcha  sin  enternecerse  pef  Idé 
gritos  y  la  desesperación  del  sarracónp.  Baja 
laer  al  encantador  y  provocarle  al  cómbate,  toca  la  trompa,  leaiama 
y  desafía.  No  tarda  en'  aparecer  el  mágico 

m  caballo  alado;  pero  Bradamanta  observa  quq  no  lleva  ®sp^  i4 
lanza,  sino  solamente  uü  eséudo  qüe  pende  de  su  brazo  ^ 

nue  eká  cubierto  con  una  tela  de  seda:  en  la  mano  dOTécha  téne  un 
libro  abierto  que  le  sirvé;  para  sus  .óncantamientos,  Pero  ^o^os  sus 
artificios  son  impotentes  para  Brádamaúta,  protegida  por  el 
Se  agita  y  mueve  la  guerrera  para  engañar  al  ma^co*,  y  este  ^  se 
decide  á  descubrir  el  escudó  encantado,  Entonces  Bradamantjse 
arrota  al  sueló,  y  lé  sirve  táñ  bien  este  ardid,  que  el  mágico;  Cre¬ 
yéndola  ya  su  prisionera,  bajá  á  tieriá  páí^apoderarse^de  ella; 

Jn  el  mismo  infeánte  se  levanta  la  . jóvélii  de  .i^Pí^oyiso,Hé  bujeta 
con  fuerza  y  le  oprime  con  la  cadétia  que  él  creia  eujetarlá.  ,  o 
Suna  aquel  li&o  qüele  asegúrala  vicioria.' Anciano^ 
débil  queda  en  podér  de  la  ^hsta'guerrerá  querva  á  cortarle  la 
cabeza^  Pero  su  brá¿o  queda  suspenso  en  el  aire  y  mira  como 
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lina  venganza  ruin  degollar  á  aquel  anciano  de  blancos  cabellos. 

— ¡Por^iedad,  jóven!  la  dice  el  mágico;  arráncame  la  vida  pues¬ 
to  que  de  nada  me  sirve.  Xd  habtá^Wi^ágrado  existencia  a  ve- 
lar\)or  un  jóven  caballero  llamado  Rutero,  y  he  ® 

gSmte  ^Ibk  dOb,  ¿^ara  g»ó  mero 

vivir?  i  Ahí  si  tu  alma  es  tan  bella  como  tu  rostro  no  te  opongas  al 
éxito  de  tan  generosa  empresa,  y  si  es  inmutable  tu  resolución 

airáncame eistaialmaitan  dó^aonsoMa. 1  aa» 

i,.— inútiles;  SQu  tfli  ruégpsy.repli^i  Bi^adap^anta,.  Libíar^  á  ese^ 

hé»oé>y  átodos-lqa^a^y9Sv  v4  .  *  ■  ^ 

f  al  decir  esto  arrastra  el/m^ico  hácaa^qt  (^gtdlo.y  le  hacq.q^ 
bir  delante*  a1  llegar  A  la  roca'^scubre  BradaWP^^ana  escalera 
de  carac#  por  la  que  subven  al  castillo.  IJria  ^z.aBv atlante, 
una  enorme-piedra  que  hay  á^la  entrad^'f  jaj®  encuentran 

unos  vasos  llenos  de  fuego  pepito.  Dorante  un  rato  co^e^- 
nlarel  anciano  aquellos  vasoe,  parai.41  sageado?,  *^con:imuestras  de 
l^tveSion  r  respeto,,  y^ 

amargas  lágrimas, i  que  van  .A  humodeoeifeSu  bl^cal^rba.  ^  i  ^ 

--¿ué  esperas»  qué  te  detiene?  pregunto  iBradampta* 

nretendes  burlarme  con  tus  encantos^' Es  preciso  que  abora  rmsmo 
d^apwezcnesSnaetillo  y  queden  libres  las  damasy  caballeros  que  • 

en'Pltse  hallan  cautiyos.  n i  ,  i  ..  :  '  *  v  * 

Al  oir  eetasipalabras  ley4utase  ei  anciano  Atjantnyv  ^nbyuga^ 
do;  por  ¡els  poder  maravilloso  que  la  jóyeii  ejerce  sobre  él , , 
inestimablevalor  del  anillo  de.  Brpnel,  toma  losuvasos  qqe  cqn^- 
njenel  fuego  ooulto,dOB  rompey  al  instante  desaparecen  las  mut¬ 
ilas’  dá  torre  y  pl  castillo.  Xas  damas,  y  caballeros,  libresya,  apa 
dis;Sos'.  en .  aquella  díermcastéril.  Allí  .e^#rada^^^ 

Saoripante,  y,  entre  oUos^Mngiero,  que  reconoce  en  la  bija  de  Aim^^ 

á  su  libertadora.  Al  VOriA  la  que  ama  mas  que  á 

capaz  de  igualar  eu4ioba  y  alegría.  AmbosXajan  aV.valle  ®n  ftue 
Bradamánta  consiguió  su  victoria  y  encuentran  abil^ógrifo  o  sea 
aquel  mónstruo  alado  eñ  qu©  cabalgaba  el  mágico,. llevando  e  s- 
cudo  fatal  colgado:  del  arzón-  Bradamanta  sé  acerca  y  el  cabalJn 
parece  agü8ardarla;rpero.  cuando  vá  á  cogerle  dá  un  Vuelo  ys®le®s- 

^á*  le  persigueBítodos  losi  caballeros  y  á  todos  burla,  haciéndolos 

Sfiéarse  inútilmente^  hasta que!,  impacientado  Rugiero,  le  persi¬ 
gue®  El  hipógrifo  le  e^ra  y  se  deja; oojer^q>^;0.el  perrero  no pu^ 

de  suietarle  llhacerle  obedecer.-  Apéase  de  su  caballo  y  sube  emel 

bipógrifo;  leelava  las. espuelas  y  el  mónstruo  galopa  un  buen  rato; 

.  luLo  se  ^eyamordós  uiresidegandeveonst^nada.  A  Bradamanta^^ 

no(eesa}deBU^rar  hasta  que  lo  pierde  de  vista,  ^^  emiunard^d;  e 
qué  se, halda  vAhdo  (^íencuntadorj;®ara ¡apoderarse, de  Kugierp.  f  r 
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Dejamos  á  la  hermosa  Atí^g0i(ja  buyéndó  dé  Éóiaaldo.  CuaiidOi' 
maréhaba  eon  preóipitáda'caííé^  éneoritró  á  eímitafio,  á-quieir 
suplicó  la  enseñase  el  camino  del  mar  pai^  hhllfiírse  ni^  segura 
atravesando  las  bldS.  Su  heíle^a  cautivé  al  ertñitaño;  ittaa  deséspe- 
rando  de  cohségiíüp  éus  ardieátes  ddseosi  poique  la  kermes  se  le  ea~ 
capaba  de  entre  ^  las  maüosy  clavó  sus  esj^las  al  ásnoj  en  que  íbá 
montado  y  procuraba  seguirla.  Alójase  ÁngóliCáímáís 'y  más;  te^ 
miendo  el  ermitaño  perderla  de  vista,  llama’ en  su  aUixíHo  á  los  e^ 
pírítus  infernales  y  hace  entrar  á  uno'  en  éi  euerpo  del  caballón© 
Angélica.  Lájí^ón  éiguesübamiQO  Sin desconfianíay cuando 
á  la  orilla  del  mar  dinge  su  cáballo  porda^pláya;  pero  el  demonio, 
pacífico  hasta  aqü^  momento^  sé  lanija  eñ  medio  de  1^  olas  y  se  vó 
obligada  á  nadar.  Asustada  JtngélíCá’ Sé  agarra  á  la  allay  pretende 
hacer  volver  á  su  cordel  á  la  CÓsta,  pero  en 

na  más  en  el  mar.  Por  fin  torna  el  cáballq  cOn’á|recciokl‘á  la-der©^ 
cha  y  deposita  supieciosacáigá  ett  ünasí‘ncaS‘^ue  ^rmkn  caveihias. 
Cuando  Angélica  se  halló  teiididU  ^Mtieritó' y /SOla'  en  aqUel"Sitiu; 
era  difícil  distinguir  si  lo  qué  allí  'hábía>  Ora  um  set  animado  ó  -una 
estátua  de  alabastro.  Por  fin  ekhaláíí  SUS  ;iábios  amaígas  qúejasj,! 
acusa  al  destinó'  de  causarla  tantas  desdicháSv  maldice  su-^hellcga 
y  llama  á  la  muerte  para  que  pónga  término ’á SU nkistenciai^ 

Durante  sus  lamentos  aparece '  á  su’  la^  ■  el '  anciano  ermitafiO, 
que  lleva4o  á  aquel  sitio  sin  saber  Cómo,  imtda  sdis  dias  '^’^e  espe*^ 
raba  la  llegádá  de  la  hermosa.  Al  yer  su  aspéctó'’yéneráble,  Angé^ 
lica  se  tranquiliza  y  de  dice:  ■  .> 

— ¡  Ah ,  padre  mío,  apiadaos  de  mí  y  *  dé  mi  mala  suerte!  Y  con 
voz  interrumpida  le  refiere’  lo  qué  él  está  muy  lejos  de  ignorar. 

Entonces  el  érmitaiio'la  dirige  palabras  déyntas- y  al  mismo  ‘tieM- 
po  la  acaricia  Sus  mahos  ,  profana  sus  mé^llas  y  Cáda  vex^más 
vido  procura  abrazarla.  Indignada  la  hermosá  le^rjsCháísai^y  entoncea 
el  pérfido,  que  lleva  Un  frasqüito  en  Una  'cajav  lé’dedtapU’  y  lanm^  á 
sus  hermosos  ojós  álgunás  gotas  de  *un  licor' que  en  el  mornenm  lá 
dcfa  dormida  y  á'  su  mércédi  ínóapaz  de  oponerle ‘rcsistencia'Ctt' 
aqüel  estado,  el  ermitaño  la  estmbha  éntre  sus  hrázos-fy  éus  impíiM 
dicaié  manos^' recoriCn  los  contornos  más’ihe^OBOs-^  ^'OuertOí' 
Nadie  hay  aflí  que  se  oponga  á  éUs  !Ínfemes  desigmoé;  pereda  ©«id 
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y  idéápue#  de  hrót^ 

¿^l^oíEfW'^^  yW^íifed«;áo5iii^  al  íríoidelahjermosaAquto 

oíStS^áíbatdsidajEbúdia  Iií^ 

fe!lte4e  <síp¿<W  áiiaé  úna  arca  (mdnstroo  mat- 

^4  ^e‘lk4e¥ombfc  dftródiétamente  pagandé  de  teste  u^cl^  «a 

iribWto'  éV  Crü«I  Protea  erigía  ái  aquel  pueblo.  La  muerte  de^ 

ipuVÓ-  Id  mayar  parte  da  la^  Jóvenes*  ebddías,  ^  quedaban  pocaSv 
dtte  IW^bítantetí  axploííábah  laé  copias  por  ver  si  ^U^an  algUí- 
na  rnu-ter'lrefmiosa'que'iio^f  sacrifican  mónstruo.Una  délas  em+ 

bárcadonés  ^ne  navegaba®  toon  este  objeto  pasó  pOT  la 
*yaCíafÁngéíica:dbrmida;bajian4'ella  aigunosimarmos  a  coriar  iMim 
y  traspoirmdés  de  j^biíó  ven  aquella' beldad  ^en  los  brazos  del  ermih 
táfia.  Gárganla  de  caEdenító  mientras'  duerine  y  la  llevan  con  el  <  eatt 
mítano  á  ‘  sui  baMí  *  déstónada  &  perecer  devorada  por^  el  mónstruow 


testiáí  belleí»  dd  ÁngéUca,  ceden' á  un  isentniijeiito  de  compasian 
y  ditiéren^sn  sacrificio  mientras'  les  quedé  alguna  otra  viótima. 


■  f  ó 
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'{  ^n-;>  H’-;;  >'  .  ' 

He  «ijftjiwir  ‘Riflero;  iiiiv*  «  V  yi  p“«d*®  d«  «i“® 

«e  eÜrVi^  (Oi^UNMé-per»  ineler  »I  ®»  ■“  ‘•i®*  EJant#»,» 

ala  o lí'íUS 


'  r  i 

r>  j  <■•  í  É  • 


uego  que  el  bipógrifo  elevó 


^  aqtwtta  ^qos'hslíiuj»  tó"lont»OBwj^l.etói'ái''qDi'  con^ 

al  amante  de  Bradamanin,  nn tardando  en  aprisionarle  en  sus  amow 

l&iy^  prólwd'sa^  referir  la  vida  ocdosaí y  llena  de  encanto  que 
•»>  rj^j buscaba  ansioísa dos  medion 


pasaba'  aúi'  Rugierb  ibiénlto 


deirennirae  oon  él.'Por  fin  eaDoateá  ák  Mfllway  teaoBtó^ustóTO^ 
tiíiiasi  y  leátonces  la  mágicíiíí  tóMa|»detódac4«bS\i  »Ít#ftp|Ai^‘^  ptí4P 
el  anillo' que  había  quitado  á  Brunel,  y  .pW 

•su  ivirtudiiio  tairdSjfiitílJegár  á'‘ílaláslftí.d^  iAlol^ua»  pr:f^p*anid^se  a 
Iteiero  bajo  da  forma  de  AtligUite.  Repi»adi%  siu 
convino  pop  la  vidá  ociosa  que  arr^tt»la8k  Oh>«qttell^U^a,  >{^  hm^ 

4e  S3u>  querida  Bradamantá,  con  qúienla^eneantadOPaiAlcina  JW  PO^ 
dia)«ompararse;  pop  fin  Rugiero«©  ayq^nzó^  mapifestoda 
luntad  déeidida  de  salir  de  aquella: islaiencantada y  píPS^ir 
aventuras  restituyéndose  cuanto  antesí^dado^de  su  aB^d^'..!íi¡  ¿vi 
1.  ' Así  tío  . hizo' en  efecto,  no  sin  haber  tenido  que  coính^tií  )Con 
guardias  de  Alcina  que  ¡se  oponían  á  su  fuga .  y.  ^dejando^  tr^te 
ninfa  porque  se  ausentaba.  Montó,  pues,'  Rutero  enáel  nipognto 
provisto ’d el  escudo  de 'Atlante  y  d^.anfilo  de  Brunel  qn®  Melisa  le 
había  dado  para*  dejstBuir  los  encantos  de  Aioina»  y  su  vuelo 

á  las  costas  de  Bretañáí  Bn  el^momento  que  descendía  a  la  ^erra'fó 
á  Angélica  encadehadá!  en,  la  isla  del  Llanto  (nombre  que  daban  al 

sitia  en  que  la  brea  devoraba  á  las  jóvenes.)  Angélica_habia sido  ex¬ 
puesta  al  mónstruo  aquella  misma  malíana  y  no  twdapu  en  devo¬ 
rarla.  Al  ver  á  aquella  hermosa,  piensa  Rugiero  en  Bradamanta.  El 
amor  y  la  compasión  agitan  su  alma,  y  moderando  el  vuelo  de  su 

alado  corcel,  dice  á  la  jó ven:(  i  ,  .  «  .  , 

— jDesdichada  hermosa!...  no  mereces  semejante  suerte,  ¿gue 

bárbaro  ha  osado  encadenar  ese  cuerpo  de  marfil? 

Angélica  se  prepara  á  conteslaíKecm  voz  lángui^v 
sordo  murmullo  conmueve  *lás"ágtias  y  aparece  el  móátrde.  Lanza¬ 
se  á  su  presa  y  la  desventurada  Angélica  tiembla  de  espanto  sin  es¬ 
peranza  de  salvarse.  Entonces  Rugiero  enristra  su  lanza,  se  dirige 
al  mónstruo  y  le  tira  un  golpe  a  la  cabeza,  pero  la  roca  ^ 
no  son  tan  impermeables  codio  su  cuerpo.  El  guerrero  d* 

sus  movimientos  y  por  ninguñ  medio  vé  posible  su  destrucción. 
Procura  un  medio  más  seguro  de  vencer;  vuela  hácia  AngóUca,  ia 
pone  el  anillo  de  Brunel  y  espera  al  bióM^dO  con  firme  planta,  be 
lanza  hambriento  y  furioso  éóbre  el  páMteeütonces  descul^  el 
escudo  encantado  y  sus  lúmiaosos  rayoi^fen  á  la  orea,  Ya  a 
lanzarse  sobre  ella  para  clavarle  su  efpáda  jNhgélica  ^ 

_ ¡Por  piedad,  seKor,  desaiíadme  laffe  qttbd^p^  el  mónstruo 

Enternecido  por  sus  lainedtos  romfb  1®  cadelias  y  ía  coloca  en 


el  hipógrifo.  En  el' mismo  instante  ‘el  corcel  hiende  ^lós-  aíres  ^y  la 

orea  se  Ve  privada  de  manjar  tad  deUcadoiy  T  id  ..H  ' 

Cuando  ya  se  hallan  fuera  del  sitio  fatal  y  del  alcance^ildóns- 

true,  Rugiero  se  enciende  en  amjoí0so$  deseos;i;^)des|)ojajdeifii  m- 

msidura  y  quiérei  abrazar  y  besar  el' buelló  4b  JacfaetniíSa,!  pega  ídUa 


—  l»  — 

toitio'éB  y  déga^awcéí'áí  íla  vietaíM 

d6^‘iiíkii<5el]^i ''pe''{)atéd  f  xíabik  ‘dé^s{ieatada± 

én'#U’‘yépíá’4^é'éñcn©íi!teá«yís^  Oríeaite;/  »•- '  ' . 

'  ‘éóSteüad éípBtanaá  deívolvearla  ’á  weí; ;la  espera 
lar^0  fálb  Msta  que  pór  fin  cóüoce  qué  fió' vólverá  y  síe  dirige  al 
áwr’dc^dé  ató  ál  -hipógíifo»  péro  éste  habia  volada  dejándole  solo. 
Dese;Í!péi4ido  por  éste  contrátiempo  éo^e'éus  armas  y  escudo  y  se  di- 
íigé  ipóf  '  un  bósqué'éstrécbo  y  sombrío-  donde  á  pocos  pasos  que  dá 
sien# fin  ruido  profundo  y  yéi^á' fin 'perrero  que  está  combatiendo 
céni  uii'  gi'gánte.'  Contempla  aqfifeUa  lucha  y  permanece  pasivo  sinl 
pf  'éstar  auxilio  á  kiingun  combattente.  De  pronto  descarga  el  gi^ani 
téi^  ífiázaiáObré’él  perrórO-y  este  caó»  siii  sentido.  <Lárízdse  sobre 
él  ¿gánté^pbra  cortarle  la  cfibe^  y  Eiigiéro  distingue  en  el  guer¬ 
rero  á  su  amada  Bradamántai  l^fierá  de  si.  adórnete  al  gigante^í  éste 
se  ápódéW  dé  la  jóven;  carga  con  eHav  huye  por  unáestrecba  senda 
y  Rfigiero' los  sigue  corriendo  con*  todas  sus  ffiérzasv  mas  los  gran¬ 
des  pisos  deí  gigante  le  alejan  cadaVezmás-y  el  jóven  sedesespera. 

'  Pero  volváinos  á  Orlando.  SieMre  corriendo  en  busca  de  Angé¬ 
lica  babia  llegado  á  la  Isla  de  Ébmi^  donde,  'corno  sabe  iel  l^tor, 
se  ofrecian  á  la  orea  l’as  mujeres  ibás  /bermosas;  Al  llegar  allí  oye 
gritos  lastimosos,  se  vuelve  y  vé  á  una  jóven  desnuda- más  bermor 
sa  qué  el'sól  atada  á  un  árbol.  El  mar  se  conmueve  y  las  olas  vomi¬ 
tan  al  mónstrtió.  Este  se  dirige  á  la  víctima,'y  Orlando,  sin  perto 
su  serenidad,  le  espera  con  mirada  altiva  y  provooadora.  Para  ejé^ 
cqtar  su  proyecto  dirige  el  esquilfe  y  se  coloca!  entre*  la  orea  y  sfi 
viétiifia  dispuesto  á  salvarla.  Siíi  desenvainar  la  espada  se  apodera 
del  áncora  y  cable  y  espera  al  animal.  La  orea  abre  la  boca  para 
Irágarlé  y  Orlando’ se  precipita  dentro.  Alcerrar  elménstruola  boca 
el  guerrero  céléea  él  áncora  entre  la  lengua  y  el  paladar  y  laimpide 
cefela.  La  orea  dá  saltos  y  Mafido  cree  ser' lanzado  á  las  fifi  bes; 
pero  ápróvecba  nh  momentó  y  sale  al  esquife;  sujeta  el  cable  ¡y 
marcha  á  tierra  cofi'la  ótra 'pfifita.  Una  véz  en  terreno  firme,  tira 
y  lA  tlíae  á  la  playa;  entonées  sacalfi  espada,  penetra  en  la  bbea  de 
la  6réá;"donde  c^ritíé’ fin'bómbte  á  caballo  y  ' empieza  á  dar  estocadas 
basta  que  la  orea  desangra,  y  poco  después  lanza  un  bramido  ater¬ 
rador  y  el  últíino  suspiro.’'Líbre  ya  desata  á  la  jóven,  y  en  esto  llega 
Obérto  rey  dé  Irlanda;'  Sé  déseubre  á  Orlando  y  al  ver  la  belleza  de« 
la  jóven  Olimpia,  sus  encantos  y  perfecciones,  la  ofrecé  su  mano  y 
la  fifestfi^  á  ser  íéifia  pódettísa';  En  un  instante  penetra  el  amor»  en 
los  dámbfies  y  las  devbtá-ébn*bfi  fuego  activo.  '  .  >í 

'  ‘Düranté'ésté  tiémpb  W  qiíé  ban  visto  la  muerte  de  la 

orea  tbifian  áqfieÜa  noble'  éífipttésa  0(Míao  'fina  prdfanacioiL  ^lito^s 
juntos  áéoniéten  ^  OíláMéV^jNí®'  estefió- tarda -en  abtirse  paso?c 
sil  espada  y  embarcarse  ébn  Olimpia  y  Oberto  .  Al  llegerá  las  costas 


—  i6  ^ 

s©  vi  prqeisado  áidespédirse  dje  ellos^  Wfiqmw 

«l  anwM?  le  obliga  á  buscarl^/ Al  cabo.de  BaupJ^qi^i^polwgftftíFiia^t 
cia  por  verjsi  la  eaouéntlcai:IntéfJiaeeM>^^QWS^A^^^ 
á  un  caballero  Helando  upa  Jdveacaya^if^ope^ 
ser  las  de  Angélica;  íJxoitado  vivamente:  por  este  encaOPW 
tras  el  caballero  basta  quC  llegan  á  una,wa4e?a,  en  la  W*  f 
va  un  magnífico  palacio;  Penetran  en  él  los iugit^\fQa,,y  Orando, 
ciego  de  furor,  penetra  tras  elloS;  .pero  ya  ^^trP  dP  ve  a  pame  m 
percibe  ninguna  voz.  Eecorre  todaS;las  babitacmnes  y  ep wn^ra  A 
Ferragus,  Gradasse,  Sacripante  y:  Bugiero,  conducido?,  allí  copan  él 
por  los  éncantos  del  má^eo  Atlante,  qm  paiaiatra^lps  se 
serVido  del  modo  indicado.  Poco  tiempo  desppeSiBra^ajpanta  ^pp 
por  MeUsa  la  prisión  de  Rugiere;  pensé  salvarle  y  cayAen  ^^.-  laao 
lo  mismo  que  su  amante  y  en  el  mismo  sitAP-  i;.  ...  i  .  .f  v  ;  o  . 

Angélica,  después  de  haber  recorrido  pna/  pqrpion  ,  dei  odisea 
auxili8&a  por  el  aniUo  mágico,  llegó  á  este  mismo  palacio*  Al  yer^ 
la  Orlando  se  encaminé  tras  ella  y  aun  crey4  oír  que  Je  pedia^so- 
corro  desde  una  ventana.  La  misma  voz  atrajo  a  Saonpante^y  Jer- 
ragus  Y  la  hermosa  se  vió  rodeada  Je  sus  tres  amates;  pero  temón- 
dolos  todos  j  untos  se  hizo  invisible- por  ¡el  poder  del  anillo;  eUos  la 

^  Mas  al  llegar  á  cierta  distancia  se  para. Fenragua  y  quiere  ipape^ 
dir  que  sus  compañeros  pasen  adelante*,  Les  prpvoca  y,,  como  ya 
sabemos,  no  lleva  ,  casco  en  la  cabeza  por  habérsele  caidP  alno. 

el  sarraoeao.  q»e  he  jurare  ^  gaatp]oi¿¿'.  ca3c¿. 
que  el  que  lleva  Orlando  sobre  su  oabezáv  y  Ip  v  x 

— ^Mientes,  miserable,  replica  Oí lándo  fuera  dp^L  ^YpJp^pi^baré 

que  no  eres  capaz  de  semejante  cosa.  Yp  soy  ese  Orl^pdo  de  qmcni 
hablas  y  ahora  veremos  si  cumples  .juramCTOY  '  ju'niiA  ' 

.  Orlando  cuelga  su  casco  en  la  rama  d^  UP  arb.4  y  b#ien40.qus-, 
dado  igual  que  su  enemigo!  se  arrojapnunp.eobíe  otro  esp^a  en 

mano  cómo  lebreles  irritados.  /  ,  n*  '  ‘ 

■  Sacripante  se;  aleja  por  ver  si  encue(ptra  4jApgéU(»,m 
otros  dos  guerreros  están  distraido»;:  p^O!  Apg&ca.  esta  preseuc^- 

do  el  combate.  ■  .  ''  ■ -  ■  ,  ■  x 

.  Conmovida  por  los  rudos  gíripes  qpeiámbos  se  agestan, ^cree^qpCf 

/1a  íi.niiAlIft.luoba'.  cesará  el 'Cpni  nain%  y,  i 


en  electo;’  lo  arreoaxa  y ;  se  auy».  ' 

suspéndeu  el  combate  y  creen  que^Sagrjpai^^ba.^dp^^;^^soio 
Eki  esta  inteligenciásó  dirigid  loedcs  i  b^w^le;0í(AP;^9^®.Kj 

terna  en  él  bosque  y  Ferragus  se  va  por  otro  lado.  Al.  .llegar  á  una, 
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yra<íeira  hííy  uwa  fueitte  ve  á  Aogélica  con  el  eapce  deOrlaiíl! 
do.  Le  reconoce  la  jó  ven  al  mismo  tiempeysebaceinTi^blepara' 
be  ir  de^  el  .  Solo  al  sa  rraceno  el  ca«co  de 'OritaBdO ,  ónyal 
adquisición  diáminuye  ‘  su  dolor,  y  se  va  en  busca  dé  nduvttf ^ 
aveniui'a;?. 

Orlando,  j^ara  no  ?er  ooBOcido.  se  cubre  C(m  el  primer  casco  qu^ 
halla  á  maúo  sin  reparav  si  tiene  buen  lciínp4e.  Oculto  a  todasladtói-^ 
radas  continúa  día  y  noche  hociendo  investigaciones  sin  que  le  arr©^ 
drenada.  Al  deepnntsr  la  aurora  llega  Orlando  á  las  cercanías  de^ 
París  y  da  nueva  prueba  de  volor."  Encuentra  dos  escuadrone» 
de  sarracenos  mandados  uqq  por  MaoUlurdo,  rey  de  Non'cia;  olroj 
por  Alciide,  rey  de  Tremesin,  ambos  acampados  alrededor  de  Parísií 
y  sus  poblaciones  adyacenies\ 

Hacia  algunos  meses  que  Agvamaute  estaba  acampado  delantei' 
de  aqueja  plaza  y  se  había  decidido  á dar  un  asalto,  reuniettdo  Ut» 
número  considerable  demoros'y  africanos  de  Marsilio  y  los francesest 
que  lenian  asalariados.  Los  reyes  de  Tremesin  y  de  Noricia  se  diri-^ 
gian  al  s  .tio  indicado  para  la  revista  genuwal  cuando  Orlando  iogj 
©ncontió  j*of  casr*ajidad. 

Sorprendido  Alcirde.por  su  porte  y  aire  formidable  sospecha  (lu© 
tiene  ante  su  vista á  un  caballero  ilustre.  Jóven,  presuntuoso  é  im-; 
paciente  arde  en  deseos  de  probar  su  valor;  adelanta  su  caballo  y1 
desafía  á  Orlando. 

Le  hubiera  valido  mas  quedarse  á  la  cabeza  de  su  tropa,  porqW^ 
©I  conde  le  arrojó  del  caballo  con  el  corazón  traspasado:  éste,  librii 
del  fr  eno,  huyó  por  el  canípo  relinchando  de  espanto.  Los  sarracenost 
lanzan  un  griío  ten ible,  y  llenos  de  furor  hacen  llover  los  dardoai 
y  las  flechas  sobre  la  cabeza  de  Orlando. 

— ¡xA  él,  á  él!  exclaman  todos  golpeando  su  coraza  y  broquel. 

Unos  le  sacudían  golpes  de  maza'por  la  espalda,  otros  le  hostigu-* 
bau  por  los  costados  y  los  más  valientes  le  atacaban  de  fíente;  pero 
Orlando  era  iuacces'ble  al  terror.  Des  precia; 'aquella  turba  vil, 
me  su  lerrible  espada  y  decir  el  número  de  sarracenos  que  inmoló 
sefía  diflcil. 

La  sauífre  enrojece  el  suelo  y  el  camine  se  obstruyecon  loseadá-* 
veres;  Por  todas  partes  ruedan  piernas,  ’ brazas,  cabezas;  por  todas 
partes  resuenan  los  gritos  de  los  heridos.  Lo»  que  más  sehabían  ade¬ 
lantado  creen  vencer  fácilmente  á  un  hombre  solo,  pero  son  los  pri¬ 
meros  en  huir  y  ninguno  de  eiios  osa  fijar  en  él  la  vista,  excepto  el 
rey  de  Noricia.  Es  un  anciano  á  quien  la  edad  ha  helado  su  sangre,' 
pero  qoe  no  ha  perdido  nada  de  su  valor.  Prefiriendo  la  muerte  á  una 
ruga  ignominiosa  hace  astillas  su  lanza  en  el  escodo  de  Orlando  y  ni 
mquieralogra  conmoverle;  daal  pasarun  maudobleá  ManillardO;  ]^to< 
la  fortuna  aparta  el  cruel  acero  y  elanmano  rey  queda  sin  sentido. 

3 
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OrlM>4o  Perrilla,  corta  y  Lieade  todo  lo  qjxaso  1«  prewnl#  Jwstod^O*' 
muárto ttl  Último  e-uegaigo.  .  ,  i  V 

^0  conociendo  el  camino,  su  ánimo.estó  resnelto.pues  teme  aiet 
iarW  d^  Angélica,  y  andando  4  la  ventura  como  un  insensato  llegn 
al  rié  de  una  oflontaña.  j.  ^  '  ’  ■*' 

.  flleiémosle  marchar  mienírasjmye  Angélica  y  encuentra  á  un 

iéíFiu  Wido,  del  cual  hablaremosdespues.  Referiren^os  lo  que  aogftt 

á^íAstolfojéven  guerrero  primo  de  Reinaldo.  ,  .1  - 


CAPITULO  VI. 


Xomliáte  d«4  paladto  Astolfo  «on  Orrlll»^— Aniopes  de  Anpé- 
Ill^p  ^pu  el  uop»  Jlledop.— Cele»  y  loeiira  fañosa  4®  Oelande- 


vida  Al  lado^onuesto  de  aqnerpnerto  vive  un  bandido  llanaaba  Or- 
rilio  ,  terror  de  los  peregrirtos  y  habitante?  de  aquellas  cercanía^;  ^ero 
Astolfo,  decidido  á  acometer  aquella  as^en  iuraí  ati:av,iesa,4  Pamieta 
y  avanza  bácia  la  emboea.dura  del  Nilo.  En  aquella  ocajsipa;  estaba 
Orriiio,  pues  era  hijo  de  una  mágica  y  un  duende,  combatiendo  con 
dos  caballeros,  Grifón  el  blanco  y  Aquílanlo  el  negro,  que  apenas 
pueden  resistirle.  Varias  veces  han  atrave-^ado  los le, roe  el  cuer¬ 
po  de  sv  adversario  sin  conseguir  quitarle  la  vida,  ^us  brazos  j 
piernas  caen  por  el  suelo  y  los  pega  otra  vez  «n  su  sitio  como, si 
fuesen  de  cera.  Grifón  y  Aquilaute  le  ban  dividido  .a  cabeza  variaa 
veces:  pero  se  vuelven  á  unir  las  dos  partes  y  el  giganto  sé  spnne.r 
Los  caballeros  se  irritan.  Si  le  cortan  la  cabeza  la^usca  á  tientas,  ^a^ 
coie  v'la  fija' en  sus  hombros  como  si  la  clavara,  .^i  conéigpeu  ar;!©;^ 
iarla  al  rio,  Orriiio.  que  es  excelente  nadador,  iSe sepulta  en  jasagu^ 

y  vuelve  á  salir  sano  y  salvo.  i  » 
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Dos  Samas  vestídas  con  masniñcenoia  presenciaban  aqnel  «oto- 
líate  Ej-an  las  hadas  protectotas  de  Grifón  y  Aqailaivtfl.  _ 

|:is\-'SSS  at « 

íaf  h^“”’*nde  ks  sirven  exqtositos  manjares  y  üene  logar  un  ex- 

OTseeun  libro  maravilloso  en  el  qne  ha  leído  qne  la  ^da 
de  Orritio  d^eíide  de  un  cabello  colocado  en  la  parte  supenor  d 
^bew  ñtó  vez  cortedo,  el  bandido  morirá;  mas  no  ensena  el  hbro 
“SoTdistinguirloy  todos  son  iguales  en  >»  WiMlena  de 
nrrilin  Fl  Caballero  in->‘lés  se  propone  consegruir  la  Viotonasi  le 
pem«en®elT»  y»^^  1»  ««den  el  puesto  persnadi- 

^‘*rdruXla:u“a  á  llanura  armado  comnna  m^a; 
Acfnlfo  se^^irve  de  la  espada  y  empiezan  na  lucha  terrible.  La  mano 
fmi^alí  Stnm*  su'^orarrderLbo  y  el  izquierdo  .caen  alterna. 

&r?e  ^  t^pserpantosos  basta 

ble  hace  volar  la  cabeza  del  gigante.  Entonces  í  f .  ‘  - 

crMo  del  caballo  y  coie  la  cabeza  ensangretada,  vuelve  a  ^ 

farte  al  ffalooe  mientras  que  Orrilio  busca á  tientas  so  cabeza.  Guaü- 
So  va  se^hilía  Astolfo  á  iina  distancia  bastante  larga  para 
¿ante  no  le  pueda  alcanzar,  examínala  cabeza^y  busca  entre  Itó  (»- 
f  ellos  el  que^ encie-ra  la  vida  del  gigante;  pero  como 
les  es  imposible  conocerle;  tomando  la  cabeza  por 

en  un  memento  de  su  cabellera.  Quédase  al  momento pálido  y  h 
'  el  i^osS^gigante;  ciérranse  soé  ojos  y 

■  louitte  pmqTuM  S^  lo  impedía;  asi  fué  que  no 

^ídamn  eu^Srar^  roeos  dias  despees.  Astolfo,  para  ranUnnar 

•  KeüiuriT^i^fy  loo  áos  heriianos  paru  dir.girs«  á  la  cm- 

■  ^'^MeS'áOTO  y  áotro  proseguir  su  camino,  y  volvamos  á  Ange- 

íica  á  Quien  bemOs  deiadó  al  lado  de  nn  léven  herido.  ia«*«í,A 
¿retó  el  moro  Medor.  Jamás  la  naturaleza  pudo  eomplacem 
de  beber  forjado  una  criaturá  más  pérfecta.  Acababa  de  sor  .herido 

■  de  C  una  batella  con  los  escoceses  y  yacía  outiemde- 

iu^áuXstcnmiaó  la  hermosa  Angélica  Uegá  á  su  lado  Se  ap^ 

•  Sa  uSíce  compasión,  y  el  esWo  y  ™ou  del  jáveu  ^ 
muAven  más  aun.  Angélica  conoce  la  cirujia,  y  resaelia  á  salv  ar 
K  sarmeenrrecnerda  haber  visto  en  la  pradera  alpnas  plantes 
cuy  o  jugo  rostid  la  sangre  y  cálmalos  dolores  de  las  heridas.  Corte 
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ácoierla»  y  vuelve  al  lado  de  Medor^  Eo  el  cammo  encueiatraá  un 
pastor  Kjue  busca  nna  tercera  (fue^  se  le  perdido  y  lo  íleVa  ^ 
sitio  doade  yace  el  b cridó;  eywdada  poraquel  bonibre  psp'*í«ie  éritfé 
^8  piedras  las  yerbas  y  derrama  su  jugo  ea  la  Iterida  dét  jóveu. 
Este  remedio  hace  recobrar  n'gunas  fuerzas  á  Medor  y  le^peñóil» 
«íMmtar  en  el  caballo  del  pastor  y  ser  condacldo  á  s a  cabaña. 

Angélica  en  cuyo  corazón  ha  clavado  el  araor  uín  d  aitíb  ponzen  te 
sigue  al  joven  y  quiere  permanecer  en  la  cabana  bastsi  sii  compléta 
CíH-acion.  baconmueveun  mal  cada  vezmés  terriüre,  pero  olvida' su 
propio  padttcimfeúco  y  soío  se  ocupa  del  bómbre  á  quien  qv;ie’*e  sal¬ 
dar.  A  proporción  que  la  herida  del  moro  se  va  cerrando  se  abre  V 
em peora  la  que  Angélica  tiene  en  el  corazón.  or  recobra  la  sál  tíd 
yt  Angélica  se  va  desmejorando.  Va  no  puéde  agn^ydsr  á  -una  cécra- 
íacioD  apasionada,  y  desdeñando  las  leyesdeí  pudor,  con  voz  atrevi¬ 
da  y  audaz  mirada  solícita  la  curación  de  su  mal.  ,  ^ 

¡Oh,  cuán  cruel  seria  para  Orlando,  Sacrípante,  Agrican,  Fer1^ 
gus  y  otros  mil  de  los  leales  y  valientes  adoradores  de  Angélica  á 
quienes  es  deudora  de  tantos  sacrificios  verla  arrojase  en  ios  brazos 

-de  Medor!  ;  ,  ^  ^ 

Sin  embargo,  para  ocultar  en  parte  su  debilidad,  celebrase  la,  ce- 
-remoniadel  matrimonio  baj|0  el  tecborúf<tico  de  iaca1iaña,  y 
te  un  mes  se  enl)egaD  ambos  esposos  á  los  inás  dulces  tmsporté^. 
En  la  cabana,  en  los  árboles,  en  la  dura  roca  graban  con  la  punía 
-de  un  cuchillo  la  cifra  de  sus  nombres  enlbelazados.  í&edflis  aquelfós 
cbjetos  se  convierten  en  testigos  de  su  felicidad.  , 

Después  de  baber  permanecido  allí  algún- tiempo  resuelve  An^- 
lica  marchar  á  la  ludia  para  ceñir  á  las  sienec  de,  su  esposo  la  coróna 
de  Cathay.  En  eteclo,  al  d'a  .siguien te  parten  felices  y  enam.^radó^. 
Mas  al  marchar  por  el  camino  de  Barcelona  vierou  cerca  de  la  costa 
A  un  bombre,  cuyo  rostro,  pecho  y  espalda  esi-aban  salpicados  de 
sangro  y  polvo,  el  cual  al*  verlos,  searroj.0  sobre  ellos  como  un  pérío 

de  presa.  .  .  , 

Pero  volvamos  al  enamorado  Orlando,  á  quién  hemos  dejado 
buscando  á  su  querida  Angélica. 

Al  cabo  de  muchos  dias  de  un  itinerario  desordenado  llega  pór 
fin  á  un  sitio  frondoso  por  el  que  serpentea  ;uu  manso  arroynelo.  La 
frescura  de  aquel  sitio  le  convida  A  totnar  descanso.  Apéase  de  áu 
corcel  y  se  sienta  al  pié  de  un  árbol;  pero,  ¡pb  dolor,  oh  diu  cruel 
para  el  infortunado  paladín!  Apenas  ha  levan’ádo  la  caueza  cuando 
ve  cifras  grabadas  en  la  mayor  parte  de  IoS;ArboÍes;  Ips  examina  con 
más  atención  y  pronto  se.  convence  q4]e, están  heobo®  po*'  niaüo  de  la 
mujer  que  adora.  El  conde  lee  en  mil  parte?  las  cifras  de  Angélico^y 
Medor  y  cada  letra  es  un  puñal  que  ie  atraviesa  él  corazón.  Quiere 
:dudar  y  penetra  en  su  alma  un  rayo  de  esperanza;  pero  cuanto  más 


jr-  - 


aquellas  versos  traza dtia 

jodiía  loeBQ  de  Mediar;  ettelJo,s"^  íeíiddád  que  Aiigé- 

fica  le  pnopioreúuJA.  ' 

vi  vEí  desdlpluido  lee  repetidas  vegete  aQfiiellos  reufriones  acusador)^ 
y  se  queda  íbmóvii,  sUeacip'^o;  altérase  su  voZ.y  se  extravía  su  lut- 
ladaísu  oorazou  está  próximo  á  abaudenarle.  Ne  obstante;  vuelto 
ejo  SI  coa  k  tenacidad  peoaliar  al  dj^ramado,  i-rocara  porsuaoirso 
4eq.oe  estos  versos  son  «na  mentira»  y  esta  débil  esperanza  aniipk 
su  ardor  y  valeaiía*  ypelve  á.ñib(>|a^  en  el  momento 

la  imcj[?e  extiende  suf  opacas  sómbi^^ 

V  poco  rato  llega  á  uná  caí)áda  iexpediata^  y  ecUapdó  pié  á  tierra 
íConfíasn  caballo  á  un  muebacbd  y  ips  habitantes  de  aquél  alber- 
igiie  le  rodean  soiícítosy  obsequio^Oí«,;,nno  co;s  sus  arinasjctro  descal¬ 
za  las  espuelas  y  un  tercero  lihipiá  * su  coraza.  Precisamente  era 
aquella  la  cabaña  donde  habían  permanecido  Angélica  y  MeHor, 
¿tregadp  Ofíando  á  su  dolor  ñq  q  uieré  tomar  alimento  y  perma¬ 
nece  triste. y  silencioso.  Bn]Íoncés  el, ñastórj  éiitérijecido  de  verle 
«ü  aquel  estado/ procura,  consólárle  y  íó  refiere  la  historia  de  los 
dos  pnqantes  y  ensena  ^ conde  na  brazatéte  de  diamantes  que  la  rei¬ 
na  de  Cathay  le  dejée®  fecompehslá das gs  servicios  y  hospitalidadV 
,  AiijU  esta  prueba  írrecuoahte^éj  Cohdó  no  puede  dudar  y  este  gol¬ 
pe  terríide  acaba  de  M  perdf|í  la  fazpn  Quiere  ocuUar  su  dee- 
esperacím,  pero  no  piiedéobbt|enév  ¿as  allozo  y  sus  lágrimas: 
cuando  el  pastor  seretira  el  deíg^aciádo/se  entrega  á  su  dolor  y  pm- 
íueda  anMrguTa.  i  T  /  ^  . 


sidó  .iuoíme  por  qpa  serpiente uii  §;iltü=  Coje  sus  ar¬ 
mas  sin  avisar  é  Pildie  y  sio/f^uárdár  u  qüe  venga  el  dia,  monta 
en  sn  corcel  y  se  diage  per  Íí^  .s^)b rías  ref\  ueltas  del  bosque, 
i^tsalir  el  sol  .vuelve  casaMm^^  cabez;^  ál  sit.'o  en  que  gra- 
lleápr  aqiieíj^^^  líoeas  latajlesy^aí  yer  su  baldón  inscrito  en  la 
piedra  se  entrega  sin  litiijies  aí  ódjó  y  al -furor.  Km  p,v  ñando  su  e^- 

Í)ada  hace  pedazos  la  iuscripcion  y  la  roca.  Luego  at  roja  al  arroyo 
os  troncos*  de  los  árboles  en  que  están  giabados  aqsiellos  odiosos 
nombres,  hasta  que  desapárecén  todos  los  testigtos  dcl  amor  de  Angé¬ 
lica,  y,  por  último,  banaco  en  sudor  cae  en  la  pradera  y  levanta  su  vis¬ 
ta  al  cielo.  Asi  permanece  t^es^  dip;  llegaraí  cuarto  pierde  comple¬ 
tamente  el  juicio.  Hace  pédazbs'sü  cétu  de  malla,  arnja  su  ca.'íco.  ar¬ 
ráncase  sus  vestidos  y  descubre  sus  hombros.  Sin  hacha,  sin  espada 


—  ¡22  — 


■v  ¿otado  de  una  fuer»  pwdlglMa  áfíáttca  los  pinos  mas'eWpntm- 
4.3  Tí  los  echa  leios  de  sl.  Asustados  ios  paítorés  abandonan  S08‘^^- 
5isy  corren  &  ief  qué  »  tó.due;  prodhi^tónel  in^t^o  es»^. 
>  A1  ver  las  pruel^»ae'  tt,  prtdigiote  ffteem  de  aquel  máeirntó 


un  sueño  eterno  y  los' demás  buyén  llends  de  pavor. 

Tf  aliaio  les  hubiera  costádo  evitar  el  alcance  del  loco  á  no  bab»- 
se  echado  sobre  sos  rebaños.  Coñ  ios  puSoS,  (Kentes y  uñas  hace  #e- 
dázos  los  bueyes  y  los  caballosS  átenrrados  loá  labradores  abandonan 
sus  hoces  y  hai-ados  y  huyen  Iteñps  de  esjaüto. 

La  Doticia  de  aquel  desastre  llega  a  los  pheblos  Inmediatos  y 
milláres  de  áideános  bajan  afinados  Con  oroas  y  hondas  para  atacM  a 
Orlando.  Los  primeros  que  se  acercan  raen 

sufren  la  mirma  suerte.  ^  resistes  juagan  prudente tóatltenerse 

á  cierta  distancia.  *  .  aí-ííí.  w 

Viendc  los  aldeanos  la  inotilidad  de  süs  esfuerzos  se  rehira,  y 

Orlaüilo  sjffue  su  camino  sin  obstácuIo'SeAtormen^dp  en  medio  rte 

su  delirio  por  el  hambre,  coje  con  la-*  uñas 

ci  u«io  ó  cocido  y  sigue  vagando  por  la  comar(» 

y  animales,  persiguiendo  los  cabritos  y  ganados.  Andando  wntí- 

naaniente  lltóa  al  camino  de  Baree tena  y  la  cwuahdad;  haee  flue 

encuentre  á  la  hermosa  Angélioa^ásn  esposó  (1). 

de  terror  y  se  refugia  en  bivaos  de  su  esposo;  mM  apenas  d  teco  te 

_  _ _ á'iIo  «.aansvivo  .cnu  ÁÁnocena.  Orlaíldo  ca  no.  pn 


neta'^.o  al  cábaJio  de  Menor  y  loniav*,  ««o  r--  - 

euiéndola  por  todas  parles.  Pero,la  remade  Cathay  semeteelani  lo 

fn  la  bo(.a  y  desaparece,  Montá  ercdtiáe 
de  Angélica  siÜ  reparar  que  esta  ba  desapai-ecido  y  le 
muchas  millas  seguidas  haéta  q^e  le  ínatá  de  cansancio,  ^pues 
Sntixiúa  haciendo  locuras,  robando  los  cáballos  qUe  encuentra  cuan¬ 
do  se  le  ha  muerto  el  que  tenia  y  m.^^ándo  ^  orlan- 

La  hermosa  Angélica  después  dé  librarse  del 
do,  se  reunió  á  sú  esposo,  embarcándose  iStl 

í  tiei.do  el  trono  con  él  para  entregarse  pacificamente  á  las  deli 

sias  de  su  amor.  .  ; 

— - ~Trr — : — !  '  •  .  ■  ■  ' 

(4)  ]¿ste  era  el  hombro  a  Quien  habiatt  cacontradQ»  ,i 
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toma  parto  en  el 
j?^47étoM»to  sing;ular. 


.4.atolfo  enra  la  loeiira  <l 
sitio  de  una  ci 


jti^po  QrlfiBdo  contiiiuó  va— 
íi^ plllllfegamÍQ>^OE  íaS:^ipp«  y  Ifacjendo  locuras  ter-^ 

do  ;Sii  estadp  iJegaso, 

P  Astoiro.qw. 

Í£^P9^^  ®Dció'al  gigante  OrriPo,  cort^ndule  un  pabe- 

aSLyf/^jllo  que  yalHroso 

|®^j£i|[^patadin  úipóciifo  cuando  Je  pqr- 

mk^^m  Mont^  él  ,  2P;  .  enardecido  eJ,  ammaj  , 
Jlpoí-yerse, :  .pqu-traríadó  en  sus.  instinti)|,  de  Ur 
i|||m^  bertaá,  pej^ontó  &u  yuelo  basta  llegar  al  círp^- 

'weo  allí  se  apeo^  sujeté  al  mpognfo^ y. 

en  esta  operacie^  eyéfanajq?  cue  le  , dijpr 

1  duda  iguorasio  que  , l^^pasduo  en  Francia  de^^^^ 
riendo  el  mundo.  Sabe  pues,  que  por  haber  olvidado  Orlan.;- 
ber  ha  sido  casügadu  cpn,  tanta  mayor  sevendad  cuanto 
temo  castiga  con  más  severidad  á  sus  h^Jos  mas  queridos^ 
que  fuó  dotado  al  nacMdeuna  fqerzaspoíeuataral  y  de  gran 


hacer  un  viajé  conmigo  para  encontrar  ei  remedio.  Sígneme.» 

En  efecto,  aunque  sorprendido  y  confuso,  echa  á  andar  Astolfo 
y  camioó  Jargo  rato  hasta  llegar  á  una  montaña  elevada  donde  ha¬ 
bía  una  porcioL  de  frascos- de  tamaños  y  el  mas  grande 

tenia  un  rótulo  que  decía. 

,  j *  't  *  ^  ^  ^ 

Mjumio  DB  ^  , 


Astolfo  se  apoderó  del  frasco  y  entonces  la  voz  le  dijo  que  su  mi- 
iion  estaba  cumplida  y  podía  volver  á  la  tierra  donde  su  presencia 
era  necesaria  sobre  todo  al  desgraciado  conde  de  Angers. 

Hizolo  Astolfo  como  se  le  ordenaba  y  llégó  á  una  yláya  dondé  se 
encontraban  varios  güerreíos,  entré  ellos  Dadon  y  Bradimarte,  cu- 
Bado  de  Orlando,  que  acababan  de  atravesar  un  bosque  africano  y 
86  disponían  á  salir  para  el  ^itio  dé' Biserta.  Manda  Astolfo,  que  lee 
preparen  uu  banquete  éxpléndfdof  lés  procura  arínas  y  provee  tó* 
das  sus  necesidades.  ^ 

Mientras  está  liablándo  con  ellos  resuena  un  rnmor  espantoso^ 
fe  da  lá  alarma  de  un  modd  tertíWé  y;  llega  el  tumulto  á  su  colmo. 
Se  apresuran  todos  Jos  paladines  á'co^r  laá  armas,  montan  en  lo^ 
caballos  y  llegan  al  paraje  en  q'ue  résuáia  el  estrépito.  EatoDces 
ven  á  un  hombre  que,  soio  y  cotdpléfaménte  desnudo,  hace  huir 
á  miles  de  soldados  derribando  un  wtiarbW.á  cada  golpe  de  su  inaza 
dura  y  pesada.  Ha  tendido  en  el  suelo  más  de  cien  victimas.  Nadié 
se  atreve  ahaproximarse  á  él  y  solo  alj^nOS  arqueros  le  disparan  fle¬ 
chas.  Elinsensato  v  a  pegando  paíosAÍladO  suyo  y  se  abre  ancho  paso, 
— .|És  el  conde!...  exclama  Astol^ qpA2H)enas puede  r^ouocerle* 
lAquí  teneis  á  Orlando!  repite.  ' 

Al  verle  en  tan  miserable  estado  se  swj^ndén  y  enternecen. 
Todos  derraman  lágrimas..*.  ;  ' 

—No  se  trata  ahora  de  llorar,  eíCh^ó^As^lfo.  Pensemos  en  ene¬ 
rarle.  , 

Y  diciendo  esto  se  acerca  á  Orlaifldé  ségttiáO  de  sus  compañeros^ 

le  rodean  y  procuran  contenerle.  ^  • 

El  duq  ue,  aunque  sorprendido,  sé  dénéi^de  céiíio  ®n  león,  y  e^ 
vano  Dudo.o,  que  es  el  que  está  nms  cerca,  ée- cubre  coa  su  eácudo 
upra  parar  los /terribles  golpes  Qüe  áésc^gáv  fein  émbárgo,  aun  asi 
és  tan  fuerte  él  choque  queel  paíadinqu^AtenoidD  en-elsUélo.  Béin^- 
pese  un  pedazo  del  palo  y  Brandímarte  cojé  Ablandé  por  detrás  y  le 
oprime  vigorosamente  mientrasqueAstolfo  le  sujétalas  piernasiOr- 
lando  forcejea  furiosamente  y  hace  rodar  A  Astt'lfb  ámas(«.e  dies  pa- 
sps.  Levántase  el  duque  con  la  cara  hinchada,  busca  otro  medio  para 
dominará  Orlando  y  le  pone  en  práctica  lumediátamenté. 

Coje  algunas  cuerdas  fuertes  en  cuyos  extremos  hace  lazos  corrd- 


y  í50BL:éWd»  «oiwiglieíftiw^  y  sijjeiw?  ^í!i«  y  Toa  Iítum^Í 
Ofi»iKUfc;efflJaíaüi(U>tPl  MfttMe  paladia  agarra  el  e%* 

tremo  ¿e  iliiad©  y  tíwoíjiielfwílp  al  li^.5?piposi  íueii 

un  buey  6  un  caballo.  En  cuanto  cae  en  tierra  se  arrojaii  ;mjbre  ,él  y. 
le  atan JíuecteíOeul»  dp  p|és  y  ipanop.  A^tolfo,  que  ciieuía  con  lase^ 
gUiidad  de  ctt*iarl0vkp#JWa  eq  detvigorqso  Dudon  y  le  llj- 

wan  A  la  orilla  dpl  ipac*i4lli-isp  •nolerle  eu  el  agua  sie^ 

Téoes  coneeciitívaa  y  fco  Irptan  el  cuorjio  y  el  ros  i  ro;  luego  bj  lapa 
Astolfo  la  boca  eoo  ciprias  yerbas,  de  modo  que  solo  puede  respir^ 
porda  nai^e  deefca.paado.eP(éeguida  la  redoiu»  que  coniieue  eljuimp 
del  paladiij,  se  la  coloca  en  la  nariz  y  le  obliga  A  aspirar  sp  co»^W-* 
Mdoi  iOby  admiralde  wtóel  el  <wn4e  rp,cobr^  al  momento  su  pé#^ 
<dida  razoiUiy  renace  mil  iiPi^Ugenciia  mAs ’(l^mí*rosa  ,y  piás  br^Jan^^ 

^ue  prnuPé.  .  i  1  1.  • 

EntoucesOiiando  vuelve  pn  sí  como  d  despertara  de  nn  letnrgicp 
y  pesado  supño,  se  admira  de  .todoS;  los  objetos  que  lo  rodeuu  y  eft 
^vergüenza  de  hallarsesen  aq.pel  estado. ue  desnudez.  P.ide  que  le 
^desalen  y  sus  amigos  vq0ndo  ^pe^s^^ aspecto. irapquiiidad 
de  so  espíritu,  jé  p^reee«^a4  sqpj^posq  yde  hacen  qj pelar 

iiuiuillacion  y  sti  locura,  Al  ?epobrariA4J^?^P?í  prmleiicia  y 

íuei*zasesjeiite  ya  libre dd  fúneato  amor q;Ué)|éfSubyugara.  La  inuj^ 
cuyas  gracias’  admiía^l»»  1®  paJécc  PP  y 

eofo  cspeiri menta  el  deseo  de  reparar  el  peíjuicjio  que  el  amor  liiciér^ 

A  su  fama.  »  '  ¡d  )  >  í,.  . 

¡Al  dia  siguiente  da  á  la  :^ela  la  flota,, (le  Pfldpn  para  las  costas  ae 
•Provenza.  Instruido  Orlando  d®  (ie  .  Ástolfq  no  quis» 

aceptar  el  mando  supremo  que  le  ofrqcpf,  el  gepqros()  ingles,  y  le  ex-» 
liorla  A  que  dé  el  asalto  de  Biserta  antes. 4®  flp®  ser  sjócorridaj 
exclamando  que  ya  es  tiempo  de  impedif  A 

.vuelvan  á  empezar  sus  ataques.  -r  r  .,,  -  , 

En  efecto,  todo  el  ejérciio  debía  estar  ,  pfopto.  para  el  aTnaheceiP 
del  tercei*Qdia.  Los  bagóles  que  AstoUose  liaína  reser  vatio  erancoii- 
fiados  í'i  Sauaonet,  que  debía  echar  el  anela  Á.jma  milla  del  puerld. 
Los  guerreros  cd^áanos,  siguiendo  las  práplíca^  piadoía>:,  ay  nnar^)^ 
y  se  (ledicaván  á  la  oración, marebando  tqiloa  A  ,1a  primera  señal  s6« 
Ibre  la  bilidad,  qne  entregada  al  pillaje  y  alAncendio  será  destruida 
basta  los  cimientos.  ^  .  . 

Obedeciendo  luegp  las  órdenes  de  sp  jefelbí parientes  y  aroi^JW 
se  vennen  para  entregarse  A  los  placeres  de  uu^  buena  cojnída 
(ha  de  restituirles  las  fuerzas  perdidas  por  el  a.y  b.no  y  después  se  abra¬ 
zan,  como  suele  hacerse  en  el  momento  de  una  sepabicioii  lafg^A 
Los  defensores  de  Biserta  también  hacen  ora®* o ■'A  f'®  .írblp®'^  f*T' 
(Tostró  é  implaran  á su  profetajJe  ofrecen  abares,  ,estitna^y  lep^pTl^ 
si  libra  Ala  ciudad  de  los  ecemígo.s,  y  bqndqtiidos  pur  los  sacerdptOS) 
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ánianecíf  áoÉ  ciiándo'  Áátoífo  y  Satysótíet  ‘dtérdo  mi  íúítimas  dwpo- 
'le  onés.  Htóo  Ortóndblál  señal  conveniday  ti  asalteóle  hizo  general 

^  ^fil^ar^baSaba  parte  de  la  cindad'y  el  íesto-de'las  innrallas  sé 
prnloDgaba’ tierra  aden+ro;  estas  eran  sus  úéicas  fortificaciones,  ür? 
íeba  Astolfo  á  sus  soldados  que  a»*rójen‘  nabés  de  fiechas,  dardo^y 
hiedras  á  las  almenas  para  apartar  á  los  defensores  de  la  ciudad  A  nn 
ué  qtié  al  retirarse  puedan  los  infantes  y  ginetes  avanzar  hasta  el 
^íé  dé  las  murallas  lleyandp  materiales  para  cegar  los  fosos  y  ma- 

dUinas‘de  gUérí’a..^  *  '  . 

Ijos  ti'eé  guerreros  cidStiános  Astolfo,  Orlando  y  Oliverio  dan  en* 
totees  la  señal  de  asaltó.  Inflamados  los  soldados  de  Astolfo  por  la  es¬ 
peranza  del  saqueo  que  les  han  prometido  olvidan  el  peligro,  y  em- 
puñaudo  sUs  armas  y  escudos  empUjati  don  fuerzá  los  anotes  qu© 
han  dé  servir  para  destruir  la  mnrallas  ó  arrancar  las  puertas. 

Los  sárracen os  se'  d éfieuden  con  el  acero ,  el  fuego  y  los  escomhms 
*d!é  las  milróllas  que  ímpidén  A  las  máquiuas  obrar  libremente.  La 
resislérícia  se  prolongá  y  los  sitiadores  sufren  pérdidas  considerables, 
Wo  alsa^T  elsol  eldiasíguieiite  la  fortuna  se  muestra  adversa  alo» 
feracenos.  OríaQdo'hacfe  avátízar  nuevos  soldados,  y  Sansouet  que 
ha  permanecido  fueradelpuerto  con  ^sus  buques,  entra  eu  él,  y  ata¬ 
ca  (fon  el  arco  y  la  onda.  Después  se  fiján  escalas  y  los  marineros  su- 
heo  por  ellas  pertrechados  con^todas  las  armas  necesaria».  ^  ^  ^ 

'  Orlando,  Oliveriói'Éráirdimarté  y  Astolfo  mandan  cuatro^^^d 

'ues  V  dan  unataqne  simúlíáneo  en  cuatrd  pontos  diferentes^  rivali¬ 
zando  todos  en  valor;  Llevan  varias  torres  rodadas  y  otras  coloradas  en 
el  lomo  de  los  elefantes  que  son  mas  ^tas  que  las  almenas.  Apraxí^ 
’inase  entonces  Brandimarte,  fija  una  escala  al  pié  de  las  murallasy 
da  el  ejemplo  á  los  soldados  llamándolos  para  que  le  si^n.  Los  más 
i  ntrépidos  se  lanzan  tías  él  sin  calcnlar  si  la  escala  podrá  resistir  el 
peso  de  tantos  hombres.  Ya  llegado  Astolfo  á  las  Almenas  y  salta 
fa  muralla  precipitando  de  ella  los  moros  á  qnienes  no  mata  su  es¬ 
pada;  pero  en  el  moulento  en  que  está  haciendo  prodigios  de  valdr 
íe  rompe  por  A  mitad  y  caen  ál  foso  cuantos  subían  por  «11»* 

'  No  retrocede  aunqUe  se  quéda  selo.  En  vano  llueveñ'sobre  él  towi 
clase  ¿e  armas  arrojadizas,  en  vano  le  gritan  sus  ® 

ypeíva  atrás;  desde  lo  alto  de  las  murallas  da  un  salto  de  más  de 

weláta  brazas  sin  Iiaéerse  el  méDor  daño.  ^ 

En  seguida  hiere,  traspasa  y  parte  por  medio  á. os  que  oponen 
xesisteDciu;  todos  huyen  ante  él,  mas  sus  compañeros  temen  llegar 
demasiado  tarde  para  socorrerle.  Oliverio,  Orlando  y  los  demás  guw* 
ieros,  sabiendo  que  el  menor  retraso  puede  serles  fatal,  fijan  á  porMa 
varias  escalas  y  rivalizan  en  valor.  Sn  solo  aspecto  inspira  miedo  a 
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Jos  «arracenos.  toaarietos  no  cesan  de 
fuerza  que  Jas  brechas  l»fm»ten  ^ 

ilar  a  ¿ratíiraante,  Jlesándolo  todosá  sangrey  fj^o  2, 

íuioa  de  aquella  ciudad  poderosa  con  el 

ios  excesos  imaginables.  El  suelo  está  sembrado  de  ^áveres,eoTtf 
lasaweTfue“  so  extiende  de  unos  ««¡ficíós^  otros  devog^.^ 
lo  Wo“  Se  ojeo  los  lamentos  de  los  heridos,  y  después  se  letiwtt 

|ós  vencedores  cargados  de  botín.  Ta  tíinoi-t^' 

’  Al  saber  el  rey  moro  la  rui  na  de  Bisert^,  darse  la 

t>ero  Sobrino,  su  consejero,  le  propuso  como  más 

bien  y  el  de  su  pueblo  que  desafiara  á  Orlando^  persu^4i^P  4© 

si  io'íabau  vencerle  huiriau  los  soldados  cristianos  y. -seriu suyu  ^ 

TÍctoria.  más  grande  quemas  jóse  había 

Agramante  accedió  á  la  proposición,  y  babiónAQla.  participad^ 

AC’adasse,  rey  de  Siricánia,  le.dijo:  ¡..  ^  JÁAtn^ 

— íY  qué,  de  nada  sirve  mi  valor  y  mx  brazo  para  ? 

pane  en  esa  empresa?  Eis  preciso  qué  tome  parte  én  la  luc 

-  Y  yo  tam  bien,  exclamó  Sobrino  á  pesar  de  sii  alanzada  édaj.. 

'  Agrajuante  abra^,  á  am bos  guerreros  ál  óir  esta  >  X 

día  siguiente  envía  un  heraldp  cou  el  epcargq  de, i^rpvopar 

y  o’^^ros  dos  paladines  á  un  combate  singular,  des^naiido j^ara tí^ 
á  Lainpedasa,  isla  situada  en  medio  dél,,fnar  de  Africa.  ^ _  • 

Eíreto  de  Agramante  llepd  de  jó.b¡16  a  Orlando^y  so  qiérei^ 
para  manifestarlo  cóltud,  aj  beraldo  de  regalos.  Babia  resueUo^ir  * 
f uscar  á  Gradass^  al  Corazón  de.  la^ In^a  con  Obiéto  de  apodéi  a i  sj 
dé  sa  espada  Durandal  que  le  háUiá  eido  rplíada.  por  él,  así  como  ^t|[j 
famoso  cabá'lo  brida  de  oro,  dé  níodo  qifé. !^, fortuna  po  podía  mos^ 
trasele  más  propicia.  Eligió  por  segundos  A  su  cuSadív  Oliverio  y*. 
Sradimarte,  cuya  leaítacl  y  . ?alor  Iq  e^ép. bien  cpn^idos.. 

" .  Cuando  Oríaudó  y  dos  óoriipauerós  se  baltabac  provistos 
armas  y  bíeá  equipados,  sedad  á  lá  vela  dejaiido  él  mando  del  ejór* 
ditoá  Aotolfo  y  Sausonet.  Impulsados  los  tres  paladines  por  uu  V»ea- 
to  favorable  tardan  poóo  en^descrubií  la  isla  en  qué  ba  ae  euipeaar* 

se  el  combate.  _  í  .  .  vU  .  <  >¿1»  ■  \.i _ ímu» 


líJrSdo^,  seguido  de  Br4udtmafl;l^ 
tiendas  al  oriéute  oe  la  li^-  AgiAi^aú^e^^^  éitiVa  aí  lado 

Al  rlifl  asía  va  bastanlíé  áVahzááa,  convienen  en  dejar  er 


tiendas  ai  orieuie  oe  la  «aa..  .  ~~  iTIiy  <  ^ 

pero  como  el.dia  está  ja  bastanW;aVan2:áda,  convienen  e a  dejar 

éombate  póiA  el  sígdienté.  ‘  ^  w 

Ál  arroximarse  la  noche  se’  aéerca  Braudimarle  al  rey  moro 
le  áconseia  qiie  ántes  de  éxpóíier’sd  ’yidá  se  cbuviérta  al'  cristmais^ 
mo  y  le  serán  devueltos'  los  réinos  ohé' l'é  háú ganado  los  cristiano». 
Pero,  A  grama  ufe  no  q^nfienlp  J  retiusa  las  próposiciimes  de  Braa- 
dimá rlé.í retirándose  asó, tiénda^  '  j-  ¡  -  -  'j.i  * 

A  los  primeros  albor^  dél  dia  se  armatí  los  guerrérqs,  mqtltau  ^ 
-v"-;  anínTr  el.-:-;;  ■  ’■  - 
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al)allo  síü  pro  se  aíi* 

an/fen  éí'pnbier  cñoiqué  sé^  pedazos  las  IkTízas.  Gi-ádasse  hil¬ 
anza, áí'cbtide' y  e]l  vigor  de  su  caballo  paMe  dáVle  ventaja:  ef  au- 
az  .c<»r0el  se  urrida  spbí  é  é!  de  Orlando  y  le  derri  ba.  En  vano  prbcura 


marte  saca  de  la  silla  á  Sqirino  síú  que  pueda  decirse  si  esta,  eai- 
4^  fue  á  cop^écneiicia  dét  golfíe  ó  por  la  debilidad,  de  su  caballo. 

^  Éuíohc^  eí  Cristiano  b'ó  quiereaiacar  taá  veüfcíjosamente  «I  áti- 
¿lano  ¿nerréío  y  se  adelantá  contra  Gradasse,  qiíé  acababa  de  dejw 
áésinoiitádo  a  Oi  lnado.  Viéndo  él  conde  á  B'ránKi marte  qúé^pjáléá 
Veotajosaióente  con  el  rey  de  Sencabia,  birScaplro  advérsarió  y  én- 
Huentra  á  Sobrino,  el  có’al  al  verle  11  egaríé  une  todas  sus  fuerzas^  para 
Recibirle;  peroá  pesar  del  doble  forré  de  acero qtié  tiene  el  esCiiaóla 
atVa viesa  la  espada  y  pebétra’ hasta  eí  hótobro^rausindole  ana 
da lerrible.  Kn  iano  prochirii^é  sarracen^'cpntfestar  4  tán  terrible  gol* 
'iPé;  tírale  Ortaü'dp  otro  ihatídéble,  el  r'ey  seecbaatrás^  mnsno  con  la 
presteza  necesana  para  liyiitar  que  la  punta  de  la  espada  atraviese  su 
^asco  y  cae  en  tferrajSin  é%iido.  Créyébd  corre  Orlán do 

á  an xi liar  é  B» sindiinárte,  sohré  el  cual  pbtf enéGradasse  una  péq nena 
Venbja.  Al  verificar,esté  inoviiniento  ve  pasar  á  su  lado  al  caballo 
de  Sobrino,  moo  fa  en  él  preísuroso  y  se  dirige  contra  el  rey  de  $eri- 
¿ania.  Este,  al  ver  al  conde,  deja. á  Bríindímarte  y  sé  lanza  á  sii  eu^^ 
duentro  lirandoleuiia  esíbcáda qué’ le  penetra  hasta  lacarne.  Ei  coíi- 
de  contesta  con  otra  y  atraviesa  el  escudo  y  la  cabeza  de  Gradasse  y 
¿un  los  arneses  del  caballo, 

El  rey  de  Seric^nia,  herido  por  primera  vez  en  sb  vida,  dérraroa 
i5an£;re  por  tres  partes.  Si  Orlando  se  hubiera  hallado  más  cerca  al 
tu  •arel  mandoble  hubiera  partido  4  Gradasse  por  elhiedio.  Brandi* 
marte  permanece  en  medio  do  liza  para  acudir  al  auxilio  de  uno 
¿  otro  de  sus  compañeros,  ka'áqnel  momento  recobra  Sobrino  el 
sentido,  se  levanta  y  á  pesar  de  los  dolores  que  sufre  .se  aproxima  si¬ 
lenciosamente  á  O.  iyerio  q^te.,pelea  con  Agramante  y  corta  lo»  cor- 
Itejones  a  su  caballo  y  cpe  al  suelo  con  el  gínete  cogiéndole  debajo 
^^pié  derecho.  Soprino  pega  otro  mandoble  en  la  cabeza  de  su  ene- 
níigo,  pero  el  acero  no  atraviesa  su  casco..  Lánzase  Brandi  marte  há.- 
tia  Sobrino,  le  pega  en  la  cabeza  y  le  derriba.  El  anciano  se  vuel  ve 
%antiiryí  e  dirige  a  Olivero  para  matarle,  pero  este  le  rechaza  con  la 
éspda  y  le  obliga  á  mantenerle  áalguna  dislancia  de  él. 

.  BrHndim&rte  pelea  abo^a  con  Agramante,  el  cual  lelleva  ventaja 
•h  las  armas  por  ser  de  meior  temple.  Herido  Brandirnarte  por  el  rey 
^  Afvica  y  por  Gj^dasse,;no  por  eso  deja  de  dar  A  su  ad  \  ersario  una  es- 
1¿c¿da  en  el  brazo  izquierdo  y  roza  U  mano  derecha,  hasta  que  la 
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«iá«i)or  el  coelld,  le  Jesató.'iíi.i^fSs'  tst  *  hundirle  stí  da^  en  ]agaf-> 
a¿nta.  Nótiilo  Gwdasáé,  ae'ü'cíé’!»  'ái  ’sddolrfo  j  mientras  Brandimarta 

Swi  distMldo  íe  da  nü  geltiíi.yle 'parte  etm^ 

'  Éntoncfes  Orlánclo  sé'éMe&^.terWante  y  deuntaio  hace  rodat; 
rti  eabeaa  peí*  el  snétó.  En'fééaldá  se  djrigre  al  altanero  Gradasse  y  le 
iSíaViésade  'párí^'á  nStlé  W  el  cosladd,  Olvidando  el  conde  sn  glo-, 
'Victdria  éé  apea  s  sé  llora.édo  á  Brandimarte,  el  cnm  es^ 
lílra'  a  pdco  ra'tó:  selin^e  yai'^  eh  tierr^^  i'  pliverione- 

Qn<9  ÓfTandb  lé  psifás^^  medio  desconcertado, j 

tóbar  do  líi.  debgrícfá^^^  la  alegría  de  a^iué-' 

3fe’;seí.'áláíla',Viüib^^  ,  v  •  ■  ■  ■ 


dÁPITUÍeO  VIII. 

Jf^tKÜriiyecI  cwstf  1 1»  teii^qaKmlÓ  .-r  A  d©  Kügfle- 

p'o.y  «u  CQB  üradMinatttf».  ^ 


•■j.i . 


dco  é»éial)a  aun_  ÓHáüdo  vagando  ppjr 
móptes  y  lás  forestas,  cuaijilo  i^ngípi^  y 
Pradámantá,  lúer^  ai  encanto,  del  mb^fi- 
qÓ  Á^flaritoJiSd,  baJIabán^p  en  ,el  casiilloj 
dodne.b!^  endcide  ningonoj 

de'  ipb  dos  ipodíá  reconocer  a  1'  otro .  Asi  huñ 
bierancontinuadb  caufdy^  la  vida  á  no 
ser  por  Astoífo  qi^e  íioiiotia  aqpei  ^’epreTO| 
.por  un  Ubro  que  una  mPg’ca  le  regalo  óoj 

. .  >  36  prppn?^  destruir  el  encanto. 

100  cayeron  por  tierra  y  las  topre?| 


En  efecto,  tas,  nciófalla?  dol  pós 


dfe'aj^areciefbn  d.qándb  íy>feo  í  ^  que  allí  se  ha¬ 

llaban.  EnloncesRngiefoy  fíradaiunátase  reeonocíeion  y  abrazaron. 
iPíi,  cuánto  siented  babjér  péríidój^ad^  en  iniVtiles  pesqjíisastí 
Xa  seujible  fe'*ádairiáutó,>lñás  en^pr^a  que  Kugierb,  le  incita 
vaya  á,lr  d  o’que^  StU  padm  y  íá  pida  pof  esposa;  pero  antes  es  na- 
césario  que  se.  baga  <u:i^iano'.^^  ^  _  .  ¿  ó  ’ 

T-¡Ab,  por  ií  me  afrbjám  AíaSjllainasy  arrost^^^  la  furia  d«í 
mar  embravecidol  respoBdid  su  am^te;  oirdeíra.  y  te  obedeceré. 

pecidido  á  recibir  eí  bautismo  cpiú  el  ob|étqde  reunirse  á  Brada- 
m^ta^  déjase  guiar  porcia  á  ía ábpfifa  «le  Yp^ombreuse.  moi.aste- 
xio  ríeó,  célebre  pOr  la  piedad  dé  su«  ^religiosos  y  por  la  generosidad 
^ue  dispensa  á  los  peregrinos .  Pero  sin  eluda  la  casualidad ,  que  se  com- 


í) 

|i||ft  ;|| 
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placp  en  destruir  las  más  lisonjeras  esperanzas,  quiso  retardar  pp^ 
ajguu  tiempo  el  suspirado  enláce  de  Jos  dos  jóvenes,  -  /  ,  . 

Sepáróí-e  RugierodeBí*adam,ai)ladftsp^esquediómuerteáPinaDM 
y  tiempo  no  vohderon  á^reupirsé.  En  vatio  la  bpsóo 

fiugíéro,  pró^igaíendo  al  mismo  tiempo  sus^ventur^  hasta  que  s^^ 
eti&rcó  para  elA.fricay  tuvo  la  desgracia  de  4de  una'l^mpeStád  es-,, 
tréllase  el  bajel  contra  una  roca,  poniendo  en  gravé  peligro 
dei  jó  ven.  Sin  embargo,  caládp'de  agua  hasta  los  huesos, '  pudó  asirée’ 
á  lus  aspeiidades  de  laroca  y  salvarse,' Étíaquél  triste  ertado  dirigid; 
la  visia  enreledordesí  y  vid  á  unermitarió  ^uese  apresuró  ápródl;^ 
gattó'  los  más  generosos  auxilios  y  á  cooapártir  su  pobre'cojnma, 
«ousistia  en  algunas  frutas  y  un  pedazo  do  pan.  Rugíéré  le  da  láÉr 
gracias  y  seca  sus  vestidos  4  la  lumbre.  Oye  sus  palabras  con  atentó 
mdo  y  at  día  siguiente  recibe  e)  bautismo.  El  corazón  del  jóven sarra¬ 
ceno  se  dilata  y  regocija  al  entrar  en’el  gréiUio  de  la  Iglesia  cristiana 
y  se  disnone  á  partir  después  de  abrazar  al  ermitaño. 

^"Bstándose  despidiendo  llega  Reinaldo,  hermanó  de  Bradamantef 
y  no  puede  contener  sú  alegria  al  ver  áRtigieró  huyó  Valor  conocía. 
Al  ver  el  ermiiaúo  las  atenciones  y  pruebas  de  cariño  que  Reinaldo 
prodigaba  4  Bugiero,  les  habla  en  estos  términos: 

— Al  ouservar  la  amistad  que  os  une  os  voy  á  manifestar  un  deseo 
^np  acojereis  con  gusto.  De  vosotros  depende  unir  dos  razas  ilustres 
jpoif  medio  de  una  alianza  cuya  gloria  durará  eternamente. 

Rélnkido  oye  estas  palabras  y  se  persuade  que  debe  haoér  tójque 
le  aconseja  el  ermitaño.  Para  ello  pronaíete  áRugiero  la  lóano  de ]^rp,- 
datnanta,  no  dudando  qué  este  enlace  será  del  agrado  de  sus  pad^es  y 
déí ‘emperador.  Pero  ignoran  que  en  aquel  mismo  momeíito  acoje  Vt 
dhqne de  Aimon  favorabléménte  la  petición  que  le  báce  Constan tinfg 
emperador  de  los  griegos,  de  la  mano  dé  Brádamánta  pava,  León,  su 
Bija  y  heredero. 

AI  dia  siguiente  se  ponen  en  camino  para  la  corte  de  Cario  Magno, 
donde  son  recibidos  con  entusiasmo.  El  padre,  de  Reinaldo  abraca  ^ 
lo'  dos  jóvenes  y  participa  á  su  hijo  la  élebcibn  de  León  para  esj^óso  , 
de  Bradamanta.  Reinaldo  sorprétidido  n^oifiésta  |^rofundo  pé^^  v 
dicéque  había*  empeñado  so  palabra  para  éótt  'Ri^ 
reórénde  agriamente  y  se,nióga’á  coñeedér  al  jóvén  la  mapq  de  wá-  • 
dft¿ánta.  4  pesar  de  leer  én  éléémblahtedé  ésiael  a^asióbajdó 
q  óé  pi^fesa  4  Rugí  ero Despbés  de  esto  ía  jÓ  ven  se  retí  Vai-lenu  de  dqlb^v 
Sola  en  su  aposento  da  libre  curso  á  sus  lá^iifías'.  Lá  razón  és.  Ven¬ 
cida  por  clamor  y  aunque  ésclavádeáddéhé^'ésesqiá  Va ‘también  del, 
amor  Imagínase  al  mismo  tiem^  él  séntíiíVíóPto  d®  Rugicro  y  Ié,é's- 
cribeuna  carta  llena  de  ámorOsás^  protestas  y  le áségura  qtie  no^Brá 
dé  ñádie  más  quedeél.  Buse^tíldásé'^íyeseíiraálemperadqf  diciéi^ 

-ií-Señor,  dignaos  cohcedériné  [una  gráÓíH;  ;  .  ‘  ^  o 
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iiabráu  de  sosiener  cóM-^ 

‘ffllgó  M  com  á  Íábieíi'd  éé^áda.  ' .  . .  _ 

él  e&péMor  ál  o^r  ujié  jiiréténgion  tan  digna,  accede 

'gnstóái:  í  ^séfiáíá  al  díá  pte  .  ,  <  c  v 

In^étóédé  Ifei'giSíé  de  dcontedüiieiit^  determiiia  íriítíblar  e 
iln  rival,*  y  légéídb  esctidéro  iáéi  páéá’  el  Rhin,  atraviése 
^ÁsBstria  V  ía  Hunerria  y  notáirdá  en  dár  Vista  á  Belgrado.  En  el  nié- 


'AsBstría 


mentó  dé  llegar  estabaréibpefiada  ana  Wálla  entre  lus  bülgafcos  y 
étopéi^dór  Constantjy,  cayaé' tropas  manda  su  hijo  Lébn.  Ppsei- 
'db'Étí¿iéí^6  de  úbléia'éi  óonééer  á  riVál.  se  pone  de  parte  dé  loe 


dispersioQ.  'Enfóuces  lés  búlgaros  proélato  general,  su 

'ééííOr,  y  so  réy,  udás  ésté  (eS  <ücé  ^tté  no^  p^  aceptar  ní  el  ce¬ 
tro  ni  el  mdndO  haslá  qne  no  enéúétítre  á  LéóD.  Con  este  propósito 
‘rigoe  Rugiero  su  camino  fiafitellégéur  á  una  ciudad,  donde’  se  pro- 
ÍStó  descansar .  Péro  njieritr^^'^ormíá  es  heélio  prisiónero  pór  uno 
Aa  l/\o  nU/Miilae  da  rsdbs^iitilHnó  ’^  pAvédo  Á.  sh  opesAncia.  lDniedia{;a- 


^éséos  dé  réeono’cér  al  guérifero,  se  prupiisb;i»iyé^^^  y  capeutse  su 


'éiijíS.  'Admirado de  taú’i^  gebérbáidád  se  cóiiviertett  su  cólétuy  ódio 
^  la  lúas  sincera  amistad  y  qUíére  prób^r  á  León  so  gratitud. 

En  éstó  liega  á  la  corté  de^Üóistádlfiné^él  pregou  de  Cárlé^^ 
ttó  y  recen  oriendo,  fiéén  que  será  vencido  por  Bradamanto 
é'Riigiftro  que  péíée  ^r  él  con  su  tráte ‘guardando  el  secreto,, Ru~ 
giero tiembla,  vacilsi,  pero  al  |[u,|a  gratitud  pnede  másque  el  ámor 
¥  íMiÚété  á  Lééú  éjecdláV  su  &óyfttb,  V 


7  ^  Disponen  el  Vdáié  ú  ’fórísj  'LéoU  ^é'háce  acompañar  de  su  ap^go 
Jr  dé  utí  SéduitO  uutneroéo.  Al llegmr  á  láS  puertas  de  la  ciudad  León 
faoé  y^’uUrar  sñs'iiéndtó  J^por  ‘üh“heraldo  unünria  el  déseo  de  pe- 
lear  con  la  guerrera  como  pretendiente  á  so  mano. 

,5  Al  día  siguiente  se  abre  el  palenque  y  Rugiero  penetra  en  él  con 
las  armas  de  León  mientras  éste  preseocia  el  combate  oculto.  El 
guerreco  lleva  el  corazón  despédhIttdU  de  dolor  y  en  vez  de  preve¬ 
nirse  cootra  los  golpes  que  va  á  recibir  embota  su  acero  para  no 
causar  daño  á  su  amada. 

Apenas  suena  el  clarín,  creyendo  Bradamantaqoe  ataca  ULéon 
se  lanza  furiosamente  sobre  él;  pero  éste  no  hace  m^  que  pararlos 


golpes  y  segnir 


•SoDo«eM máí  reinedio qM3é4^^s«j§fji^)j| 
«siftútiLBiíaí'w  I» 
vrapaft’bérirla.  El solsépiñie 

.  •  •-  .1^ _ _  T  >4A/>  r%iiÁÍa.^cinia  riar^.niinr%Ti1 


^f|p|c 

Sra^r  sei^  i»eyita%  oi^ei 

*^eí4%  ^ij,áraauta,e^^ 
coi3^rümis6-,y  dipe  qúe  lio  3,e  Pp|i, 

guTó^^pn  pp» 

^^...AYL^.T.\tiÁnrlñca  Afra  óA?  íIaI  i^AfahnhnfímO  jfiSLhallerD^ OCHO  fiSteiaáruj 


— que  soy  RiígToró  iu  riy;%*í«|fe§fí 
4e  BiadámHiita/Fi^4nite‘:eií^j%^^  J|f 

tinoé  c4ri  eila  moTidó  pop  la  gr^WÍ^^Í^^  '  >4>;^  >  ol  of» 

t'  ' ¿.Aint<„n.nAíx  í*í\ñ  omiolTo.  .-nnOma  ir  viiAlin  filÉ.  slcfe6^&fl 


— 7’u  mereces  miyor  uiie. yo  la  juay^H >wp^4E?ya«r*<u^i»^Hi,  ¿«y 
qtiela  oblena'é  para  iíVOpboboeíOsiar.qpe  Jkp yal^ílúp^,^ 

Oioen  comparacÍQriCotét4qe%'’ 
der  iá  Yida  Pqr  eiia  y  yo 

AmVids  se  abpázab  jqráodose  ^JLpp^ac  .0^5^* 
presenta  León  á  Rugiarb 
ollqa ha  pasado.  AV 

i¿k'á  parlici  par  a  Rúgieto  jne,{^ma^síoa,eí^f 0,r.éy<4fí[^qAP^^Iw 
y  epto  coniribüyó  á,qao;^l,%j ^dpaiirga de^ijaii^ii^t# 
en  su'jefilace  con  'el  -Sis  -¿^7  '-'IpM 

El  émperaubr  hizo  magü\^áaa 

de  los  jdyeües  á  & 


pudi^nd^ose  Íiso!ijeaf>4e^aher 

-  :  :  j!  ■■  .Urííyi‘7'  ’C-  CVT(:'i>  C3  -■  ^ 

'.;'  ;•■  '  o-|(!  rj^A  .u:'^a 

.,  .  y  ..,o;.  c.:  BTÍffií^íoív 


